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Piezas de música que da- 
remos al ajño á los Sres. 
suscritores. 

1. ° Doce piezas entre can- 
ciones andaluzas, de 
óperas y piano solo. 

2. ° Cuatro pequeñas co- 
lecciones de walses y 

'' rigodones de las mejo- 
res óperas. 



Con el siguiente número se repartirá á nuestros suscritores , la canción 
andaluza titulada EL COPO, poesía de D. Tomas Rodríguez Rubí, y mú- 
sica del maestro Eslaba. 




MANUEL GARCÍA. 1 




o cumpliríamos dig- 
ñámente con nues- 
tra misión, si al pre- 



g sentar las biografías 
de los hombres que 



m. mas se han distin- 
f¡f guido en la carre- 




(1) Auncpe varios periódicos estran- 
jeros y nacionales, y últimamente la Ibe- 
ria musical de Madrid lian publicado la 
biografía de nuestro conciudadano, no po- 
demos resistir á los ruegos de muchos 
amigos de su infancia, y aun de su mis- 
mo hermano, residente en esta, que de- 
sean ver aclaradas algunas inexactitudes 
cometidas involuntariamente á falta de 
testimonios auténticos. 



ra amena de la música, al recorrer 
ávidos sus principales notabilidades, no 
diésemos la preferencia al célebre ar- 
tista, que encabeza estas cortas Uñeos. 
La reputación que sus estraordinarios 
conocimientos musicales le han mere- 
cido en toda la Europa; la cualidad 
de ser gefe y autor de la escuela de 
canto que se honra hoy con su nom- 
bre; el carácter de nacionalidad, y so- 
bre todo el haber nacido en el pais 
en que escribimos estas páginas, recla- 
man con justicia el primer lugar en- 
tre las biografías, que nos propone- 
mos insertar. 
Manuel Vicente del Pópulo naci&en 



la Cestería, calle de las Vírgenes, bar- 
rio estramuros de esta ciudad en 21 
de enero de 1775, y se bautizó en la 
parroquial de Santa María Magda- 
lena en 23 del mismo mes. Fueron 
sus padres Francisco Rodríguez y Ma- 
riana Aguilar, de lo que se deduce que 
García no fué apellido de familia, y 
sí sobrenombre aplicado primeramen- 
te por sus compañeros de capilla mu- 
sical, y adoptado luego por él; acaso 
porque ya revolvía en su fogosa ima- 
jinacion destronar de su puesto á otro 
ilustre español del mismo nombre, que 
por espacio de tres siglos había do- 
minado por la influencia de su mé- 
todo en las escuelas de canto. Desde 
sus primeros años la naturaleza le de- 
signó la senda por donde había de 
marchar para llegar al grado de ce- 
lebridad, en que le hemos conocido. 
Una voz flexible y sostenida al mis- 
mo tiempo, una pasión decidida por 
la música fueron los primeros deste- 
llos, que descubrieron su genio para 
este noble arte. Sus padres, aunque 
poco acomodados, encomendaron su 
instrucción al pianista Don Nicolás 
Zabala. En esta época solo brillaba 
por la dulzura, gracia y estilo de su 
voz; pero era tanta la fama que ha- 
bía adquirido bajo este concepto, que 
las iglesias se llenaban de innume-. 
rabies personas, atraídas mas del en- 
canto de su melodiosa voz, que de un 
sentimiento religioso. Apenas podía ci- 
tarse función alguna , bien sagrada, 
bien profana, en que la presencia de 
García, pues este nombre le darémos 
en adelante, no fuese su principal or- 
namento, apresurándose cada cual á 
solemnizarla con su persona. Entre las 
muchas ocasiones en que recibió sin- 
gulares muestras de admiración, me- 
rece especial mención la novena sun- 
tuosa de Santa Rita, que en el con- 
vento de nuestra señora del Pópulo 
se celebraba anualmente por aquellos 
tiempos, y á la que no dejó de asis- 
tir durante su permanencia en esta 
&t ciudad, por la proximidad á la casa 



que le vió nacer. ILn ella cantaba 
las coplas de la Santa con tal raa- 
gestad, en un estilo tan admirable 
y con tanta gala de voz, que lie- 
gata entusiasmadas familias enteras 
de los pueblos inmediatos, como aho- 
ra sucede en las solemnidades del Cor- 
pus y Semana Santa, á oir á un ni- 
ño que ya había llenado la Anda- 
lucia con la fama de su nombre. Un 
numeroso acompañamiento á su sali- 
da le seguía, y mas de una vez fué 
colocado sobre una mesa para reci- 
bir los aplausos y los dulces que el 
público enternecido le arrojaba , no 
siendo pocos los ósculos que impri- 
mieran en sus megillas, las madres 
que envidiaban la suerte de la que 
le dio el ser, A muchos hemos oído 
hablar de una escena tan tierna, y re- 
cuerdan con entusiasmo aquellos acen- 
tos que anticipaban la gloria celes- 
tial en el templo del Señor. Entra- 
do mas en edad, acabó de perfeccio- 
narse en la música bajo la dirección 
de Don Juan de Almarcha; mas nun- 
ca perteneció al coro de la Catedral, 
como generalmente se cree, constan- 
do asi del libro de matrícula de es- 
te colegio, del testimonio de los que 
fueron sus amigos* y finalmente de su 
familia que depone haber sido soli- 
citado por el cabildo de dicha igle- 
sia Catedral, á cuyas instancias no qui- 
so acceder su padre. Pudo muy bien ha- 
ber contribuido á sembrar esta creen- 
cia el mismo García, al dar en Pa- 
rís los apuntes para formar su bio- 
grafía, por la grande importancia que 
entonces se daba á los seises de la 
catedral de Sevilla: tal es la condi- 
ción de los hombres, que no conten- 
tos con la nobleza propia, la buscan 
en objetos que po han sido partos de 
la inteligencia ó industria. A los 14 
años manejaba con destreza el violin, 
instrumento á que se había dedicado 
y ejecutaba con una maestría mara- 
villosa piezas suyas, encomiadas por 
todos los profesores, por la valentía 
y originalidad de su carácter. Dota- 



do de una imaginación ardiente, á la 
vez que de una reflexión profunda, 
consideraba muy estrechos los lími- 
tes de una ciudad para su genio crea- 
dor, y dió principio á sus espedicio- 
nes por la ciudad de Cádiz, adonde 
fué llamado por el director de aquel 
teatro. 

Entonces fué la primera vez que 
se presentó en escena, y apesar de 
la contracción que debió esperimen- 
tar al saludar á un público desco- 
nocido, cantó con soltura unas tona- 
dillas compuestas por él, y que le va- 
lieron vivas aclamaciones con el apre- 
cio ademas de los inteligentes, que des- 
cubrieron ai través de sus reprimi- 
das maneras, un vasto conocimiento en 
la música y en el arte del canto. 
No fué mucha su permanencia en es- 
ta ciudad, pues una vez emigrado de 
su patria, quiso dar rápido vuelo á 
las ideas que alimentaba desde su ni- 
ñez, y determinó trasladarse á la cór- 
te, donde pudiera poner en juego los 
inmensos recursos, que su injenio le 
suministraba. No le engañaron sus va- 
- ticinios, habiendo llegado en breve á 
ser popular su nombre, y merecido 
la protección de la grandeza, con par- 
ticularidad la del príncipe de la Paz, 
que aceptó en distintas ocasiones. A 
poco tuvo que pasar á Málaga por 
motivos particulares, y en ella estre- 
nó su ópera el Preso, primer ensa- 
yo en el género dramático. Si gran- 
de había sido el concepto que de él 
se formára como cantante y autor de 
piezas aisladas, no fué menor su , fa- 
ma y renombre como compositor dra- 
mático. Yarias de sus piezas fueron re- 
petidas sobre la escena, y acojidas 
con un entusiasmo poco común en aque- 
llos dias. Por desgracia la epidemia 
vino á derramar su hiél en aquella ciu- 
dad, y á llenar de consternación y lu- 
to á los habitantes de ella. Pero la 
providencia que le reservaba para hon- 
ra y gloria de nuestra patria, permi- 
tió que escapase de esta plaga, y re- 
gresase entre marcadas muestras de 



alegría á Madrid. En esta segunda 
temporada introdujo el gusto á las ópe- 
ras en uno y dos actos, como se re- 
presentaban en Francia, y compuso 
entre otras las siguientes: el Preso 
por amor; el Posadero; Quien por- 
fía mucho alcanza; el Reloj de ma- 
dera; el Criado finjido; el Cautiverio 
aparente; los Ripios del maestro 
Adán ; el Hablador ; Florinda ; el 
Poeta calculista y otras. De la ma- 
yor parte de ellas fué autor litera- 
rio y musical, y en todas brilla un 
carácter nacional, en nada parecido 
al genio italiano, francés ni alemán; y 
he aquí la causa de haberse estendido 
prontamente el gusto por ellas en todo 
el ámbito de la península. Muchas 
canciones de sus óperas han llega- 
do á ser populares, pero logró ma- 
yor aceptación en todos los países la 
canción del Caballo, especialmente en 
recreos jocosos, en los que aun hoy 
se oye con agrado. ( Se continuará,) 
A. Fer.ya.xdez. 




HASTA MITAD DEL SIGLO XVIIÍ. 



N^ansada nuestra vista de recor- 
rer las pajinas de la voluminosa his- 
toria de la música , y de admirar los 
rápidos progresos que ha hecho en to- 
das las naciones de Europa, se de- 
tiene para analizar el sistema que 
han adoptado, como asi mismo su gus- 
to, hábitos y principios, que á cada 
una de ellas corresponde en los di- 
ferentes ramos que han abrazado en 
sus escuelas particulares. No obstante, 
no podemos ciertamente hablando del 
arte en general, considerarlo como te- 
niendo una escuela propia, sino solo 
aquellas , que con sus gustos y co- 
nocimientos en tan difícil arte, han 
contribuido de una manera sorpren- 



dente á sus progresos, ora propo- 
niendo nuevos principios ó métodos 
adoptados por todas las naciones, ora 
creando sublimes producciones umver- 
salmente consideradas como obras clá- 
sicas. Sentado este principio podre- 
mos decir que realmente no ecsís- 
ten en Europa mas que tres escue- 
las de música: la italiana, la alema- 
na , la francesa y las que se han de- 
rivado de estas , en cuyo número po- 
demos colocar la española , que según 
los adelantos que vá presentando en 
la época presente , llegará á tocar el 
término en que están colocádas las 
artes en toda nación civilizada. 

Aun antes de pasar á hablar éóbre 
esta materia, y de proponer sucinta- 
mente los derechos de cada escuela, 
é indicar sumariamente la parte qué 
cada urta de ellas ha presentado sub- 
cesivamente en el fondo común ' de los 
conocimientos musicales , es necesario 
reducir lo que nos propoherrros demos- 
trar á varios puntos principales, á sa- 
ber : su historia general , los principa- 
les rasgos que le" caracterizan, lo que 
ellas han producido relativamente en 
las diversas partes del arte, como son: 
el sistema y los principios generales; 
sus cuatro géneros de composiciones; 
la ejecución tanto vocal como instru- 
mental y Analmente la cultura, mu- 
sical , comprendiendo en este^üt#mo 
término el estado de la enseñanza y 
de la literatura del arte, cosas acaso 
las mas esenciales para él efecto dé 
las impresiones y placer que este nos 
causa. n fcfil £6u 

Es sabido que por espacio de al- 
gunos siglos se han citado en Italia 
cinco grandes escuelas sdbdivididas en 
varias clases. En la primera compren- 
dieron la escuela romana, y de estas 
dimanaba las de Palestrina, las de' 
Juan María y Bernardo Xahiui, 
la de Orazxo Bcnccolí y la de Frail- 
esco Foggia; en la segunda la escuela 
veneciana, como fué la de Adrián Wi- 
llaert, la de Zarlin, la de Lotti, la de 
Gasparini y ademas su discípulo Be- 



nito Marcello; la tercera ta gracio- ¿! 
sa escuela napolitana que teriia por 
principales maestros , Boceo ■ Bodio, 
Carlos Gesualdo, Alejandro ; Scarla - 
íli, Leonardo' León y Francisco Du- 
rante; cuarta la de Lombardia que 
enumeraba las del Padre Constancio 
Porta, Claudio Monteverde, las dos 
de Cremona, \Ús de Pedro Ponzo de 
Parma, las de OrázioVedeñi: quinta, 
en fin;, la de tiólohiáf, euyos maestros 
fueron Andrés Rola, Je romo Giaco- 
bbi, Juan Pablo Cotonríá, y Antonio 
Perlij sin que por esto dejemos ol- 
vidados á Sarti y el célebre Padre 
Martin. 

Vistas las distintas escuelas que han 
reiriado en Italia , y los jemos que se- 
gún süs épocas han podido rivalizar, 
pasaremos á considerar todas- estas co- 
mo pertenecientes ! á* tres rejíories, á 
saber: la alta, la 'de enmedio y baja 
Itália'.. A la primera corresponde la 
Lombarda y 'lía'^étíeciljfríáV á la segun- 
da la de Roma y •Bblorua,: y á lá k ter- 
cera la ' áé a risueña Ñapóles. 

?V'o sién'dó' de'ñúéstro propósito, ni 
hallándonos decididos á clasificar cual 
de estas tres escuelas ha podido llevar 
el título de sobresaliente, y si - solo 
de denlostráí* los rasgos de que se na- 
fran cafpcterizadíis ; pasaremos á ana- 
lizarlos en otros, que si no aventajan 
á aquellos , á lo menos tengan un sis- 
tema propio y constitutivo del arte. 
El cfe ; la baja Itália abunda en viva- 
cidad'^ espresion : los de la segunda 
no soló presentan" ciencia y. pureza, 
sino también designio y grandiosidad; 
y f los de la alta Italia son ' la cnerjía 
y la fuerza del colorido. 

Si bieu es : verdad que en lodo tiem- 
po han cesistidó escuelas musicales en 
Italia,, también es cierto que no siem- 
pre han sido llamadas célebres en su 
clase : pues, muchas han sidb las varia- 
ciones que éstas han sufrido. Recór- 
ranse los pasados siglos, y se hallará 
que en tiempo de San Gregorio y de 
G itido la Itália era la fuente de la 
música. Pero ahora preguntamos, ¿ha 



gozado la Itáiia todo ese tiempo esa 
grande primacía y soberanía en el ar 
te? Ciertamente que no. Las crueles 
guerras en que durante la edad media 
fué testigo y teatro aquel pais, estin- 
guieron las artes, y principalmente la 
música sufrió un grande descalabro. 
También podrá verse, que desde el 
siglo XIII hasta el XVI, los progre- 
sos mas importantes para el desarro- 
llo de ella han sido debidos á los fran- 
ceses y flamencos. Mas este último 
pueblo formó durante la última mi- 
tad del siglo XV y primera del XVI 
una escuela, que al finalizar éste, des- 
truyeron las guerras que le abrazaron; 
pero que ha sido el tipo, la fuente 
de todos las que en el día subsisten en 
todos los pueblos de Europa. Algunas 
naciones y entre ellas la Francia fué de 
las primeras que participó del impul- 
so que solo ellos habían dado á causa 
de gozar de la procsimídad y relacio- 
nes totalmente habituales con ellas. 
Durante este tiempo componían las 
capillas de los Papas y de los prínci- 
pes de Italia, infinito número de can- 
tores flamencos y picardos, no can- 
tándose en toda la Itália y aun en 
Roma otra clase de música, que la que 
componían los maestros flamencos y 
franceses, trayendo ademas de estos paí- 
ses, profesores que estendieron por ello, 
no solo sus principios, sino también 
las composiciones de sus compatrio- 
tas, y habiendo entonces tal unifor- 
midad en toda la Europa, que casi 
podía asegurarse ecsistir una sola es- 
cuela. Entre el considerable número 
de compositores que inundaron la Itá- 
lia, se citan muchos flamencos, fran- 
ceses y alemanes, de lo cual dedu- 
cimos que las doctrinas de aquellos 
tuvieron muy poco écsito, puesto que 
no se nombra una sola composición 
de aquel tiempo. Mas no fué asi mis- 
mo, cuando á mediados del siglo XVI 
empezaron á aparecer en la escena las 
escuetas italianas. La que ciertamente 
remonta á tiempo mas lejano, fué la 
escuela romana, cuyo campeón foé 



Paleslrina, discípulo de Claudio Gbn- ^ 
dímel, y á quien debió la antigua Ro- f 
ma el establecimiento de una acade- 
mia musical, en donde se enseñaba con I 
un esmero prodijioso las reglas de la j 
difícil composición. 

Ciertamente que es de admirar que 
los italianos hayan llevado siempre 
la primacía sobre todas las otras na- 
ciones. Acaso han sido los primeros, 
que después de haber recibido de los 
flamencos y franceses el antiguo con- 
trapunto eclesiástico, han introducido 
el sentimiento de todos los modernos; 
solo ellos han determinado y fijado sus 
tonos; ellos han creado la frase y el 
período melódico ; ellos han enrique- 
cido la armonía del tono; y á ellos en 
fin se les puede considerar como los úni- \ 
eos inventores de todos estos géneros. ] 
Todas las escuelas de Italia tomaron 
parte en estos rápidos progresos, dis- 
tinguiéndose la romana, y aun mas la 
napolitana por tener un mérito par- 
ticular. 

De la misma manera el estilo de 
Iglesia ha debido á la Italia sus acer- 
tados descubrimientos. En efecto, si 
los recorremos subcesivamente, Témos 
que la composición de Capilla y el 
cauto llano también se han formado j 
en Itáiia, y que la Salmodia ha ocu- 
pado un eminente puesto en la Capi- 
lla de los Papas desde tiempos in- 
memoriales. En cuanto al estilo con- 
certado, en toda época se han pre- 
sentado muy bellas obras , y sus prin- 
cipales modelos los ha dado Ñapóles. 

El estilo de cámara en lo general 
parece pertenecer á ella esclusivamen- 
te. No por esto dirémos que solo en 
ella se encuentran madrigales, bien 
simples, bien acompañados; pero Ña- 
póles posee las mas bellas cantatas 
que por su gusto y género particu- 
lar podemos llamarías únicas en su 
clase. No sucede lo mismo en el gé- 
nero fugado, pues no es un solo pue- 
blo en el que se escuchan canzoneías 
de diferentes géneros, llenas de gra- 
cia y de encanto. 



Ya que hemos recorrido las escue- 
las de esta nación y visto los efectos 
que cada una ha producido, necesa- 
rio será que hablemos aunque bre- 
vemente de la música dramática que 
tan en boga se encuentra en ella, y 
como dando reglas á todos los pue- 
blos de Europa. Su invención la de- 
be á Florencia, y su perfección á Ña- 
póles después de haber sido puesta 
en práctica por todas las otras es- 
cuelas. 

Ecsiste en Italia tal decisión por el 
arte encantador de la música, y tal 
el gusto que reina en el canto de es- 
te país, que es infinito el número dé 
cantantes y de aficionados, causa por 
que han hecho tan rápidos progre- 
sos en el arte filarmónico. En la mú- 
sica de concierto han presentado obras 
muy notables y principalmente en el 
quinteto, género que no lo pueden 
nombrar sin pensar en Boccheríni. 
Mas no sucede lo mismo en la sin- 
fonía, en cuyas obras han sobresali- 
do muy poco, si bien es verdad que 
ellos no tienen pretensión de ningu- 
na clase á este género, y si solo se 
contentan con colocar á la sinfonía 
entre todas las piezas y creer que no 
difieren de las otras ni en formas é 
ideas, que son sus objetos esenciales. 

Acerca de la ejecución musical se 
dice que las escuelas de Itália han 
tenido tal decisión y corrección en 
practicarla, que ha sido nombrada so- 
bre todas las de Europa: en cuan- 
to al canto evidente es el gusto ge- 
neral con que siempre lo han desci- 
frado , y la marcha progresiva que 
ha llevado hasta fines del décimo oc- 
tavo siglo. Entonces , los apasionados 
de ese agradable sistema solo busca- 
ban en él la belleza de la voz, y 
pocas veces paraban su atención so- 
bre los demás adornos que constitu- 
yen la notable habilidad del artista 
de mérito. 

La naturaleza ha creado en todos 
los países séres felizmente organiza- 
os dos para las artes; pero á donde pa- 



rece haberse mostrado con mas fa- 
vor ha sido en la Itália. No se ojea 
una sola página de su complicada his- 
toria musical en que no se encuentren 
nombres de artistas célebres , y aun 
con mayores ventajas desde la mitad 
del siglo XVI. Mas no por esto en- 
tendamos que sus escuelas han logra- 
do presentar un gran número de ins- 
trumentistas de mérito, cuando la Ale- 
mania, y de cuarenta años á esta par- 
te la Francia, han producido considera- 
ble número de perfectos ejecutantes. 
Ahora bien ¿en que consiste esta no- 
table diferencia? Muy sencillo nos pa- 
rece el poder demostrarlo. Esta ra- 
reza ha tenido su origen de la impor- 
tancia y superioridad que han dado 
á los cantantes, y la indiferencia con 
que el público italiano ha mirado á 
todo lo que concierne á la ejecución 
instrumental. 

Ya que hemos hablado de las es- 
cuelas italianas, y que hemos seña- 
lado aunque brevemente los rasgos que 
han adornado sus diferentes jéneros, 
nos parece necesario que hagamos al- 
gunas observaciones sobre la literatu- 
ra del arte, y la cultura á que ha 
sido elevada en aquella. Asi pues que 
del mismo modo que los franceses co- 
nocen la perfección y la buscan, no 
siempre obteniendo buenos resultados 
en su música de orquesta, porque no 
tienen igualdad en el modo de sen- 
tirla, al contrario en los italianos: 
se vé que ellos con facilidad se ajus- 
tan en una medianía, y se les vé asis- 
tir con paciencia por mucho tiempo 
á una mala ópera, mal ejecutada, con 
tal que escuchen en ella alguna ca- 
vatina, algún dúo ó aria, que el can- 
tante esprese con perfección, aunque 
lo demás sea en toda ella de un gé- 
nero comunmente trivial. Esta á nues- 
tro modo de ver es la causa de la 
notable variación que ha sufrido la 
escuela italiana. El siglo XVIII pa- 
rece haber sido menos productivo que 
los anteriores, y que es necesario de- 
clarar que desde los últimos años de Jf 



ese siglo ha esperimentado el arte una 
decadencia sensible, sino en cuanto al 
número, al menos en cuanto á la cua- 
lidad de los artistas. La teoría musi- 
cal se cultiva poco por ellos, pero la 
erudición se ha mirado con mas ape- 
go, aunque solamente por un núme- 
ro de instruidos aficionados, siendo de 
admirar que el común de los artistas 
es muy ignorante. Desde 1808 épo- 
ca en que ha principiado ese estado 
de decadencia, apenas se podran con- 
tar dos ó tres cantantes de primer 
órden, seis ó siete del segundo, y al- 
gún sobresaliente compositor. ¿Pero 
cual ha sido el motivo de que esta 
escuela haya sufrido esta decaden- 
cia? A lo que nosotros hemos podi- 
do alcanzar , ha sido la preferencia 
que conceden al género dramático, 
en el cual los cantantes pueden lle- 
gar á obtener con un pequeño co- 
nocimiento del arte grandes aplausos 
en la escena. Será sensible que la Ita- 
lia pierda esa superioridad, ese pres- 
tigio, que ha conservado sobre las otras 
Daciones de Europa. Ademas, y lo que 
es mas triste todavía, el que la ins- 
trucción pública se va haciendo de dia 
en dia mas escasa, pues como no ecsis- 
te en su totalidad escuela, de ahi es 
que es preciso que los que anhelan 
aprender alguna cosa se ven precisados 
á andar mucho para hallar un artis- 
ta verdaderamente sabio. 

Solo nos resta que en nuestro si- 
guiente artículo, presentemos á una 
ojeada el estado de la música desde 
medio siglo á esta parte, y analizar 
si la escuela italiana ha dejenerado 
de sus primitivos tiempos, y ver si 
en cierta manera podemos aclarar y 
despojarle del misterio que les había 
valido hasta entonces la superioridad 
en esta materia. 

M. Jiménez. 



CRONICA ESPAÑOLA. 



Sevilla 3 de Setiembre. 

JSLi regresado á esta de Lisboa, el jo- 
ven pianista D. José Miró, en donde ha 
dado algunos conciertos con un buen éc- 
sito, y después de una corta permanen- 
cia en esta, partirá otra vez por haber- 
se contratado con el empresario del tea- 
tro de San Carlos para cuatro concier- 
tos. Concluidos estos pasará á Oporto 
con el mismo objeto. 

=Para aclarar varios rumores que han 
corrido estos dias acerca de la inespe- 
rada marcha del joven pianista D. José 
Navarro , cuya reputación artística es 
muy conocida de todos los filarmónicos, 
podemos casi asegurar, que el viaje em- 
prendido á las Américas sin ponerlo en 
conocimiento de sus verdaderos amigos, 
ha sido por un mero capricho. Tanto 
sus discípulos como nosotros, que apre- 
ciábamos á este aventajado artista, he- 
mos sentido su repentina marcha, no 
tan solo por su ausencia, sino también 
porque aquellos países pueden serle fa- 
tales á la enfermedad del cerebro de 
que padece. 

— El dia 7 del corriente se estrena la 
compañía de ópera que ba de actuar en 
la presente temporada en nuestro tea- 
tro, con la VESTAL, música del maes- 
tro Mercadante. Parece que la empre- 
sa ha contratado para suplir la au- 
sencia del Sr. Conti, á la Sra. Pastori, 
como alta prima donna, y al Sr. Toraa- 
soni como tenor , de cuyo mérito no 
podemos hablar por no ser conocido 
en nuestros teatros. 

=De Zaragoza con fecha 24 del pasa- 
do, nos escriben diciéndonos, que espe- 
ran de un dia á otro la compañía Lí- 
rica que ha trabajado en Málaga. Ade- 
mas de la Sra. Campos, prima donna, 
la empresa ha contratado á la Sra. Roca, 
de quien nos ocuparemos cuando haga 
su primera salida. 

«=»Podemos asegurar que á la empre- 
sa de este teatro se ha ofrecido un spar- 
tito original, hecho sobre el libretto de 
la «Vestal" por el maestro español D. 
Antonio Mercé. Hemos oido hablar ven- 
tajosamente á personas inteligentes acer- 
ca del mérito de esta ópera , y de los 
grandes talentos músicos de su joven 
compositor. Mucho nos alegraríamos de 
que se nos proporcionase ocasión de oír- 



la, y no podemos menos de recomen- 
dar á la empresa esta obra siquiera por- 
que el autor ha preferido para su pri- 
mer ensayo el teatro de nuestra capital. 

« m> 9 m m < 




OPERAS NUEVAS REPRESENTADAS DURANTE LA 
ULTIMA TEMPORADA EN ITALIA. 



o se leerá sin ínteres esta revista de 
las obras, que lian sido compuestas du- 
rante el último invierno para" los teatros 
de Italia. Bastará este documento para 
dar una idea de la actividad lírica, que 
aun ecsiste en este pais. 

EN M1LAN.=TEATR0 DE LA SCAL\.= 

María Padilla, de Donizeti cantada por 
las señoras Abbadia, Loéwe, y los se- 
ñores Ronconi y Donzelli. Libreto de- 
fectuoso: música original ; buen ecsito. 
En el mismo teatro: Odalísa, de Alejan- 
dro Nini, cantada por madamas Abba- 
dia, Brambilla, y los señores Salvi y Ba- 
resi. Egecucion incompleta, que desde sus 
primeras representaciones ha comprome- 
tido la obra; muy distinguida en muchas 
de sus partes. En el mismo teatro, JNa- 
bucodonosor, de Giusppe Yerdi, canta- 
do por madamas Estrepponiy Bellin Za- 
ghi y los señores Ronconi, Dérivis y Mi- 
raglia. Grande y justificado ecsito ; fa- 
natismo. Esta ópera será representada 
de nuevo en la Scala el prócsimo invierno. 

TEATRO RE.= £7/z duello d lia pis- 
tola, de Gola, cantado por madama Te- 
resa' Ta vola , y los señores Caggiati y 
Zucchini. Ecsito regular. 

EN EL CONSERVATORIO DE MU- 
SICA Un giorno di Nozze, de los dis- 
cípulos de Bellini y de Basini. Ecsito de 
circunstancia. En el mismo teatro : 
Disertore Svizzero , del discípulo Mei- 
ner. Igual ecsito. 

NAPOLES.=san carlos.=I/ proscri- 
Ito, de Mercandante, cantado por mada- 
mas Narini y Bucini, y los señores Ba- 
sadonna, Fraschini y Gianini. El primer 
acto ha gustado mucho siempre. Se ha 
admirado el alto me'rito de la instrumen- 
tación y de la unión de las piezas. 

EN EL TEATRO NUEVO=// conté di 
Lemos: de diversos compositores, entre 
elloslos maestros Siri, Paclínoli, Esc. canta- 



do por madamas Davide, Gambaco &c. 
Particcio silvado con rigor. 

VENECIA.=TEATRO DE LA FENICE. 

Candiano IV, de Ferrari, cantada por dos 
Alemanas, madamas Goldberg y Mina 
Schrikel, y señores Coletti y Deval. Es- 
ta obra ha tenido un bueno y justo 
ecsito, que es una verdadera garantía 
para el porvenir de este joven maes- 
tro, que es la tercera que compone. El 
resultado de Candiano acaba de ser 
confirmado por Ta prueba de la Pérgo- 
la, de Florencia. En el mismo teatro: 
II duca D" 1 Alba, de Paccini, cantada 
por madamas Goldberg, Ida Bertrand, 
y los señores Moriani y Coletti. Esta 
ópera no ha tenido sino un mediano 
resultado. (Se concluirá.) 

PARIS.=Hace algunos dias que esta 
Liszt en esta. Ha dado dos conciertos muy 
brillantes en Lubeck á beneficio de los 
incendios de Hambourg, continuará el 
invierno en Alemania su espedicion con 
motivo de este objeto caritativo. 

—La familia real se ha suscrito pa- 
ra el monumento que debe levantarse 
en memoria de Cherubini. El rey ha 
dado 500 francos, la reina 200, mada- 
ma Adelaida 200, y el Sr. duque de 
Orleans 200. 

=Rubin¡ acaba de llegar á Londresj ha 
hecho un contrato que le impone la 
obligación de cantar dos óperas diver- 
sas que serán representadas sucesiva- 
mente. Es incomparable el entusiasmo 
con que ha sido acojido en la repeti- 
ción efe la Sonnarnbula. La orquesta se 
^vantó en masa y le saludó con tres 
repetidos aplausos. 



advertencia —Habiendo corrido 
la voz entre algunos filarmónicos de 
que el señor ESLABA tenia parte 
en la empresa de este periódico, nos 
ha suplicado dicho señor que mani- 
festemos no ser cierto, añadiendo no- 
sotros que tanto el señor ESLABA 
como m los demás artistas que se han 
ofrecido á amenizar nuestro perió- 
dico lo hacen gratuitamente y por so- 
lo el amor al arte que profesan. 

Director y Redactor principal, 
M. Jiménez. 
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Piezas de música que da- 
remos al año á los Sres. 
suscritores. 

1. ° Doce piezas entre can- 
ciones andaluzas , de 
óperas y piano solo. 

2. ° Cuatro pequeñas co- 
lecciones de walses y 
rigodones de las mejo- 
res óperas. 



Los números sueltos se espenden en su redacción al precio de 2 rs. vn. 

Con el presente número se reparte á nuestros suscritores , la canción 
andaluza titulada El pescador Andaluz, poesía de D. Tomas Rodríguez 
Rubí, y música del maestro Eslaba. 



EST11DI0SJI0GRAFIC0S. 
MANUEL GARCÍA. 



(Conclusión.) 




o satisfecha la noble 
ambición de García 
con las coronas que 
habia puesto en sus 
sienes una nación 
tan atrasada á la 
M sazón en la carrera 
de la música, y deseando llevar su nom- 
bre mas allá de los Pirineos, se tras- 
ladó á la ciudad que baña el caudalo- 
so Sena. No fué esta la única prue- 
ba de la valentía de su espíritu: dió 
también otra, que solo pudiera espe- 
rarse de la arrogancia española, ha- 



biéndose estrenado en 11 de febrero 
de 1808 en el teatro de Louvois con la 
ópera Griselda, de Paer, italiana, idio- 
ma hasta entónces no cultivado por él 
en el canto. Pero el público parisiense 
le oye, le admira, rinde homenaje á 
su distinguido mérito, y concluye por 
colocarle entre los primeros profesores 
en su arte. Los periódicos todos de la 
capital le prodigan los mas sinceros 
elójios, y al mes se le vé al frente y 
como director de la compañía de can- 
to del teatro italiano. Como señal del 
grande aprecio que mereció de un pú- 





blico tan severo, baste decir que al 
ano siguiente se puso en escena en el 
Odeon su ópera española el Poeta cal- 
culista, y que tuvo que suspender des- 
pués de algunas representaciones, oca- 
sionándole graves fatigas el ardor con 
que el público entusiasta pedia la re- 
petición de sus piezas. 

Vencido el año de 1810 determina 
pasar á Italia, país depositario de los 
mejores modelos musicales de la anti- 
güedad, y alano siguiente se pone en 
marcha para ella. Turin, Ñapóles, 
Roma y Milán le abren sucesivamen- 
te sus escenarios, Bolonia le dá hono- 
ríüca plaza en su academia filarmóni- 
ca, y Murat le nombra primer tenor 
de su cámara y capilla. Todas las ce- 
lebridades líricas doblan su rodilla ante 
el ilustre español, y el orgullo de esta 
tierra poética no se desdeña de pre- 
sentar en la escena las composiciones 
dramáticas de aquel, que era mirado 
ya como el príncipe de su siglo. En 
1812 se representa en el teatro de 
San Cárlos de Nápoles su ópera II 
Cali¡o di Bagdad, y poco después en el 
de Milán la Silva Ñera, obra también 
suya. En medio de sus ocupaciones re- 
lativas á la composición y á la acción, 
robaba algún tiempo para el estudio de 
ese método de canto, que á tanta altura 
le ha elevado en la moderna Europa. 
Muchos émulos de nuestras glorias han 
pretendido sostener que el jénio de 
García no hubiera descollado sin el 
influjo de la melodiosa atmósfera de 
Italia, pero ademas de que esto en 
nada rebajaría el mimen de nuestro 
conciudadano, sin cuya disposición no 
hubiera podido utilizarse de los co- 
nocimientos de este país, debiera con- 
siderarse que á su entrada en él era 
ya su nombre europeo, y que sus ade- 
lantos eran debidos á su estudio y pro- 
funda reflexión, sin haber tenido par- 
te en ellos consejos de maestro algu- 
no. No negamos por eso que hallase 
en esta nación muchas preciosidades, 
brillantes perlas ignoradas de sus na- 
l turales; mas á su tacto fino , á su 



constancia y sobre todo á su desinte- 
resado amor á las artes se debieron 
tan felices resultados. Esta aplicación 
continua al estudio de su profesión, 
su esmero y tino en comparar los mé- 
todos, tanto antiguos como modernos 
de los que mas habían sobresalido en 
este arte unido á las propias obser- 
vaciones, le condujo á formar el que 
hoy lleva su nombre, distinto en su 
totalidad de los que habían adopta- 
do sus predecesores. 

Luego que hubo recorrido las prin- 
cipales ciudades de Italia, y visitado 
sus mas preciosos monumentos, vol- 
vió á París á fines de 816. Cuando 
se presentó en el teatro italiano ha- 
ciendo el papel de Paulino en la ópe- 
ra II matrimonio segreto del maes- 
tro Gimarosa, conocieron los inteiijen- 
tes los ajigantados adelantos de su ac- 
ción y de su voz. Mas su permanen- 
cia fué corta en esta ocasión, y así 
después de varias representaciones, en 
las que recibía los aplausos de sus 
apasionados, que eran muchos, resol- 
vió partir para Londres á fines de 
1817 por no sufrir el carácter brus- 
co dé la directora del teatro, Cata- 
lani , habiendo compuesto antes Le 
Prince d* occasion para el teatro de 
ópera-cómica de París. En la capital 
de Inglaterra no estuvo mas que un 
año, pues apesar de la buena acojida 
de sus habitantes, sus amigos en Pa- 
rís no podían acostumbrarse a la au- 
sencia de un hombre, que era el al- 
ma del teatro lírico, y regresó en 
1819. Después de varias salidas logró 
poner en escena la ópera bufa II Bar- 
Mere di Siviglia, compuesta para él por 
el célebre Rossini', y representada por 
primera vez en Roma por los años de 
1816. Escusado parece decir que cor- 
respondió y aun escedió el carácter que 
el autor quiso dar del conde Alma- 
viva, habiendo ya sido aplaudido re- 
petidas veces en los teatros de Itá- 
lia y Londres. Mas donde sobrepujó 
á sí mismo, donde manifestó un alma 
verdaderamente de fuego, fué en el 



Otelo, llegando muchas veces el au- 
tor á desconocer su obra. Esta fué 
ciertamente la época de mas gloría 
para nuestro García^ Al propio tiem- 
po que trabajaba como actor, com- 
ponía para los teatros franceses, La 
mort du Tasse, Flor están, La Mou- 
nieré, Les deax contrals, 11 Fazzo- 
letto para el italiano , y ademas Le 
grand Lama y V origine des Graces 
que no fueron representadas por los 
manejos siniestros de los émulos que 
nunca faltan á los grandes hombres. 
Deseoso también de propagar los do- 
nes que la providencia le había dis- 
pensado, abrió su escuela de canto, que 
tantos alumnos contó desde su prin- 
cipio, y que llegaron á ser tan aventaja- 
dos en las principales poblaciones de 
Europa. No fué tampoco menos pre- 
miado por la real munificencia, habién- 
dosele nombrado primer tenor de la 
cámara y capilla del rey. 

Ajustado por los años de 1824 pa- 
ra KingVTheatre de Londres volvió 
á presentarse en aquel escenario, con- 
| tinuando sus lecciones de canto, que 
eran oídas de un gran número de 
aficionados y aun profesores. Después 
de haber recorrido sucesivamente los 
teatros de Chester, York, Manchester 
y otras ciudades, se embarcó en Li- 
verpool para Nueva- York el año de 
1825, dejando antes compuesta para 
el teatro de Londres la ópera As- 
tuzie é prudenza. García ofreció en 
Nueva-Yorck una compañía, que hu- 
biera podido competir con las mas fa- 
mosas de la civilizada Europa. La 
componían pues, él, Crivelli (hijo) te- 
nores; García (hijo) y Angrisani, bajos 
cómicos; Rosíeh, bufo caricato; las se- 
ñoras Barciery, María (su mujer) y su 
hija. Con tan acreditados cantantes, 
y en un país tan poco acostumbrado 
á percibir los melodiosos acentos del 
canto, fácilmente es de inferir el efec- 
to maravilloso, que produciría Gar- 
cía con su compañía en la Améri- 
ca Septentrional. Las mejores óperas 
en que él había trabajado ventajosa- 




mente, y La Figlia delV Aria, J: 
Amante astuto, compuestas por él, 
fueron representadas durante su es- 
tancia en esta. Sin embargo de las 
distinciones que se íe prodigaban á él 
y sus compañeros, se vió en la nece- 
sidad' de trasladarse á Méjico, por no 
ser el clima favorable á su tempera- 
mento. 

Eti Méjico permaneció diez y ocho 
meses, en cuya temporada se 'atrajo 
las simpatías de los indíjenas por su 
comportamiento y talentos músicos. 
Para corresponder á sus fav.ores tuvo 
que redoblar sus esfuerzos, y parece 
increíble que siendo á un mismo tiempo 
actor, director de orquesta, maestro 
de música y maquinista hubiese po- 
dido dedicarse á traducir las óperas 
italianas, délas que no gustaban los 
mejicanos, y á componer otras nuevas. 
Estas fueren el Ahufar, Semiramis, 
Los maridos solteros, Jaira, un ora, 
di matrimonio con letra italiana y 
española. Pero sobre todas mereció ma- 
yores encómíos el Amante astuto que 
fiíé repetida por espacio de algunos 
días, cosa muy estraña en aquel país. 
Por este tiempo se encendió la guer- 
ra civil, que siguió muy de cerca á 
la declaración de su independencia, y 
con ella la persecución contra los es- 
tranjeros, principalmente españoles, á 
quienes consideraban como sus opre- 
sores. García que no había renuncia- 
do al amor á su patria, no pudo ver 
con indiferencia esta animosidad y en- 
cono de los partidos, y pidió su pasa- 
porte. No fué fácil el conseguirlo, pe- 
ro contando con la protección de las 
autoridades lo alcanzó al fin, y jun- 
tamente una escolta que le protejie- 
se. Mas la tropa en vez de cumplir 
con la sagrada obligación que su de- 
ber íe imponía, al atravesar las escar- 
padas sierras, que separan este país 
del mar, saqueó completamente su 
equipaje, dejando á él y sus compañe- 
ros en un triste abandono en medio 
de aquella soledad espantosa. En este 
desastre perdió García, según carta 



dirijida desde Yeracruz á un amigo 
de esta , cerca de millón y medio de 
reales de plata. García sin embargo 
que contaba con una mina inagotable 
en los recursos de sus talentos, pudo 
fácilmente consolarse de esta pérdida 
y se embarcó para París en 1829. A 
su llegada se presentó por última vez 
con el don Juan y el Barbero: pero 
cansado ya con tantas fatigas en sus 
viajes y empresas, dejó la escena pa- 
ra entregarse á su escuela de canto. 
Compartió sus lecciones con su hijo 
Manuel, no pudiendo por si atender 
á los muchos discípulos, que acudían á 
ponerse bajo su dirección. Así pasó 
tres años, siendo en este tiempo visi- 
tado por innumerables profesores, que 
oian sus preceptos como emanados de 
la esperiencia mas sábia, cuando vino 
á sorprenderle la muerte en Junio de 
1832 á los 58 años de su edad. 

Tal fué el hombre que ha asombra- 
do la Europa y América con su pro- 
dijioso, injenio , al paso que habrá mu- 
chos en España que hasta ignoren su 
pasada existencia. Bajo tres conceptos 
podemos considerar á García: como ac- 
tor, como compositor y maestro de 
canto. Como actor tuvo prendas en que 
nadie le ha igualado, principalmente en 
el Otelo, don Juan y el Barbero se 
escedió asi mismo y sobrepujó á la idea 
que sus autores quisieron dar á los 
personajes que el representaba. Como 
compositor fué tan fecundo su inje- 
nio, que en medio de sus mayores ocu- 
paciones, que no le abandonaron en to- 
do el curso de su vida laboriosa, com- 
puso óperas muy estimadas hoy dia, 
á pesar de no haber pulido ninguna 
de ellas, y que pasan de 40 sin contar 
las cantatas, arias y romanzas sueltas. 
Ademas de las referidas merecen aten- 
ción entre otras: Ascendí; el Tirano 
por amor, don Quijote, II Lupo cf 
Ostende, V Banditi, La Buona fami- 
glia, don Chisciotte, La Gioventi d' 
Enriso V, le tre Sultane , Zemira é 
Azor, V isola disabüata, Li cinesi, 
Un averlimonti ai Gelosi, Itre gobbí, 



il finto sordo. Pero en donde se ele- 
vó á una altura á que ninguno ha lle- 
gado fué en su método de canto. Gar- 
cía como los mas hábiles instrumentis- 
tas que han consagrado su vida en es- 
tudiar y descubrir las propiedades de 
sus instrumentos, sondeó todos los me- 
dios de imitar la voz: y cuando le fue- 
ron conocidas todas las facultades de 
este órgano, le fué fácil manejarlas, 
y dirijirlas como quería. De esta suer- 
te sacó tan famosos discípulos, como 
fueron entre otros, la condesa de Mer- 
lin, Adulfo Nourrít, la Sra. Lalande y 
su hija María Malibran, á los que po- 
demos añadir la Sra. Bonaplata, resi- 
denta~^en esta, y á quien hemos escu- 
chado mas de una vez en el Liceo de 
esta ciudad. ¿Y que monumento han 
erijido sus compatriotas á su memoria? 
Ninguno, cuando en otros paises repu- 
taciones menos merecidas están pues- 
tas á la pública admiración en pedes- 
tales de mármol! El artículo se ha alar- 
gado mas de lo que creíamos, y nos 
vemos en la precisión de omitir mu- 
chas ideas que se agolpan á la imajina- 
cion. Mas si nos es permitido proponer 
un medio sencillo y nada gravoso de 
honrar su memoria conviértase en Gar- 
cía el nombre de la calle que le con- 
templó nacer. Entonces al menos no 
serémos tachados como indiferentes 
con los hijos que ennoblecen nuestra 
patria. 

A. Fernandez. 



DEL ESTADO ACTUAL 

DE LA MUSICA EN ITALIA. 



II. 

V 

i a que en nuestro artículo ante- 
rior dejamos demostrado los diver- 
sos caractéres y rasgos particulares 



de que se hallan adornadas las es- 
cuelas italianas, necesario será que 
en el presente tratemos de analizar 
esa vulgar opinión por la que se la- 
mentan del estado de verdadera de- 
cadencia en que se encuentra en la 
época presente la justamente cele- 
brada escuela italiana. Todos los que 
han recorrido ese delicioso pais, y 
todos los que han permanecido mu- 
cho tiempo en las mas notables po- 
blaciones de ella, refieren la varia- 
ción que ha sufrido el arte musical: 
nosotros que solo relatamos sus he- 
chos, nosotros que solamente anali- 
zamos las cosas con aquella impar- 
cialidad que debe adornar al crítico, 
desearíamos poder presentar á ese 
pais en el estado de superioridad 
que ha gozado el arte filarmónico 
italiano hasta fines del pasado siglo, 
que á decir verdad há sido para él 
una de sus épocas mas brillantes. Nada 
deja una impresión tan dolorosa co- 
mo los recuerdos de un arte, que 
aun todavía podemos decir que vive, 
que puede presentar sublimes belle- 
zas, y que al recorrer sus distin- 
guidos modelos vemos que por dias 
vá perdiendo esa vida, ese movimien- 
to , y que según con la rapidez que 
camina se puede fácilmente fijar el 
término de su existencia. Tal es el 
estado que presenta la música en Itá- 
lia. Esa arrogancia, esa armouía que 
respiraba en sus magníficas compo- 
siciones , y cuyos trozos devoraban 
con ansia los apasionados al arte, 
todo aquello en fin que la nombra- 
ba como reyna por sus bellas y ri- 
cas creaciones, parece que por mo- 
mentos vá desapareciendo. Nuestra 
vista , nuestra alma está fijada en 
ella, porque á ella el arte debe sus 
mas preciosos recuerdos , y porque 
al recorrer sus épocas admiramos los 
jenios que há producido ese román- 
tico pais. 

Cuando la música en Itália se ha- 
llaba en ese grado de esplendor que 
tanto han celebrado por la Europa 



los verdaderos intelijentes, contaba en 
su seno sobresalientes compositores, f 
Cimarosa, cuya admirable armonía es- 
tudiaban sus secuaces, Paisiello, Gu- 
glielmi y ademas Zingarelli á quien 
la Itália debe el haber contribuido 
al engrandecimiento y gloria del tea- 
tro lírico, no solo por sus conocimien- 
tos sino también por la pureza y 
carácter de todas sus composiciones, 
fueron los jenios que mas contribu- 
yeron á estender su dominio por to- 
da la Europa civilizada. Varios dis- 
cípulos que se formaron con estos 
excelentes modelos les seguían, pero su 
marcha era tardía, sobresaliendo en- 
tre ellos Fioravanti , debiendo esta 
ventaja á su espresion verdadera y 
espiritual, pero siempre demostran- 
do un jénero comunmente trivial, y 
sobre todo en su manera de instru- 
mentar. Sus obras han querido imi- 
tar á Guglielmi, de la— misma ma- 
nera que Fiorinelli imitaba á Cina- 
rosa; mas esos compositores y prin- 
cipalmente Niciolini y Nazzolini no 
pudieron conseguir que sus obras sa- 
liesen de la tierra que las vió crear, 
y aun todavía existen olvidadas por 
carecer de ese jénero de invención 
que las hace notables en todas las 
épocas que se presentan. 

Mas aquellos que tomaron por mo- 
delo al gran Mozart, aquellos que 
sus inspiraciones no le daban campo 
y que formaron sus métodos sobre 
el de esos sublimes compositores, se 
han presentado al público con un éxito 
mas dichoso. Mayer y Paer que tan- 
to viajaron por Alemania trataron de 
formar su estilo copiando de Mozart, 
y que á nuestro modo de ver no pu- 
dieron elejir medio mas seguro: es- 
ta há sido la causa de que sus com- 
posiciones hayan permanecido tanto 
tiempo en el teatro , y que sean 
particularmente estimadas por su cor- 
recta instrumentación. 

Hay ademas de los compositores que 
hemos señalado algunos otros músicos 
que casi parecen mantener la transí- 



p5¡ cion que debería presentar una gran- 
de revolución en el jénero dramáti- 
co, revolución en que nadie paraba 
su atención, y que se ha verificado y 
apaciguado con tanta velocidad. 

Sin duda estaba reservada la glo- 
ria de esta revolución músico dramá- 
tica el jenio emprendedor de Rossini, y 
de admirar á la Europa por su talen- 
to y la impulsión atrevida que debía 
dar á su arte. Estudiaba en él por- 
que le recreaba, gustando sobrema- 
nera de las súblimes sinfonías de Hay- 
dn y de Mozart, descubriendo á una rá- 
pida ojeada aquello que le parecía mas 
interesante para utilizarse de ello en 
los casos necesarios. He ahí la razón 
porque en las obras de Rossini se en- 
cuentra ese armonioso carácter y esa 
animación tan sublime á veces que pa- 
rece increíble que se pueda descifrar. 
Mas esta finura de observación no la 
empleó solo en las obras de esos com- 
positores, pues estudiaba las innovacio- 
nes de Generali y el estilo de Cima- 
rosa y Paisiello, apropiándose todo 
aquello que su entendimiento recono- 
cía ser mejor. De esta manera en su 
progresiva marcha fué recojiendo los 
progresos de todos los hombres de je- 
nio, y fundiendo los descubrimientos 
mas recientes con sus propias inven- 
ciones, y dando forma sino á la exis- 
tencia del todo á lo menos á una gran 
parte de ello. 

(Se concluirá. ) 



SEVILLA. 
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LA VESTAL, 

OPERA SERIA. EV TRES ACTOS ; MUSICA DEL 
MAESTRO MERCAD ANTE. 



wm a qne lia llegado el momento de 
que nosotros hablemos, como hemos pro- 



1 metido, de las representaciones líricas de 
nuestro teatro, justo será que Jo cum- 
plamos bosquejando imparcialmente el in- 
menso cuadro que bajo todos estilos ofre- 
ce la presente obra, reducido á las pe- 
| quenas dimensiones de nuestro periódico. 
Difícil tarea se nos presenta con el pre- 
sente spartito de Mercadante, mas si aca- 
so no logramos nuestro objeto, á io me- 
nos nos queda el consuelo de haber hc- 
| cho cuanto está al alcance de nuestros 
i débiles conocimientos. 

t Mas antes que entremos en su análi- 
sis, permitan nuestros lectores que diga- 
mos cuatro palabras, las cuales se redu- 
cen, á que en vano pretenderán al- 
gunos que no deberían hacer contra- 
riar la opinión publica, al dar sus fallos 
justos ó injustos. Decirnos esto, porque al 
público solo le corresponde ese derecho, 
y porque siendo él solo el que debe prac- 
í ticarlo, se cansaran vanamente aquellos 
que quieran presentar las cosas á su me- 
¡ ro capricho y conveniencia. ¿A quiénes 
; se someten lus juicios de las esposiciones 
teatrales? Ridículo nos parece demostrar- 
lo. Los fallos serán justos ó injustos pa- 
ra el mismo público, no tan solo en las 
composiciones, sino también en cuanto á 
criticará los artistas que las ejecutan, y 
nosotros que no somos mas que uuos 
meros intérpretes de sus opiniones, re- 
pitiendo sus ecos, pero haciendo justicia 
á Jas cosas que no hayan sido observa- 
das por el mismo. Pero para no moles- 
tar á nuestros lectores con añadir algo 
mas de las cuatro palabras, que nos he- 
mos tomado la libertad de decir, pasa- 
remos á echar una ojeada sóbrela gran- 
de producción del maestro Mercadante. 

Se abre la escena con un armonioso 
coro de Vestales, interrumpido en cier- 
tos momentos por algunas frases de la 
gran Vestal y dolorosas esclamaciones de 
Ja heroína. Pero notamos que ese armo- 
nioso canto, gracioso, admirable sise quie- 
re está falto de aquella gravedad , pu- 
reza y majestad propia de aquellos si- 
glos heroicos. El poeta ha presentado en 
la escena dos amigas ; su Vestal con el 
nombre de Emilia y la otra con el de 
Giunia. Las dos en unión cantan un lin- 
do dúo, que no podemos menos de re- 
comendarlo por ser propio para nuestras 
aficionadas á este delicioso arte. Conclui- 
do éste se pasa á otro coro de Vestales 
con la misma armonía y efecto del pri- 
mero, siguiendo á este una marcha triun- 
fal colocada en estilo de contradanza: du- 
rante esta se figura la coronación de De- 
cio, llegando á saber el triunfador que 
su adorada, á quien esperaba encontrar 
mas amante, mas amorosa que nunca, ha 
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preferido el indisoluble voto de Vestal. 
Su asombro, su aflicción, los secretos que 
confia á su amigo Publio, son el asun- 
to que el autor presenta en este mag- 
nífico adajio final. La melodía que ador- 
na esta asombrosa pieza, la encontramos 
del todo noble, desenvuelta con extraor- 
dinaria amplitud, adornada de innumera- 
bles bellezas, y sobre todo ricamente dis- 
tribuida entre las siete voces principa- 
les. Si Mercadante hubiera colocado en 
todas las demás piezas, cosa que nos pa- 
rece difícil , esa sublimidad y carácter 
como el que adorna á ese bello adajio, 
no tendríamos reparo en comparar su obra 
con cualquiera de las que circulan por 
todos los teatros de la Europa. La Stre- 
ta también causa buen efecto , pero su 
canto es muy común. 

Rompe el segundo acto con el triste 
eco del bajo, entrelazado sucesivamente 
con el oboe y con la flauta; ademas al- 
gunos arpejios lúgubres, armoniosos, mar- 
cados por el clarinete completa el colo- 
rido de este preciso ritornelo, que es im- 
posible pueda uno cansarse de escu- 
charlo. En su mediación se oye una 
melodía casta, que mantiene hasta la con- 
clusión de la pieza, sin interrupción de 
ningún alegro, el carácter descifrado de 
la Vestal Giunia. 

Pasada esta escena, Emilia, que que- 
da sola, debería presentarse con un aire 
dolorosamente apasionado. Mas Decio apa- 
rece, y aquella mujer amante á quien de- 
bería llegar uno de sus mas gratos mo- 
mentos, demuestra inquietud y terror, 
cuando debiera recibirle con transportes 
de alegría; pero el dúo es armonioso y 
bello, mas no causa sensación hasta que 
Decio amenaza cou la muerte. En este 
instante el fuego que alumbra á la diosa 
Vesta se apaga, y se presenta el grande 
Pontífice con sus Sacerdotes y Vestales, 
Se siente entonces un aire cantado con 
ios coros de un buen caiácter, y sobre 
todo un cierto movimiento q^ue ilusiona. 
Pero Mercadante en esta pieza, aunque 
no por eso degrada en desmérito, pre- 
senta unas ltjeras reminiscencias de la 
Donna del Lago y de la Gazza-Ladra. 
E?to es ciertamente en muy poco, mas 
la peroración del coro, dibuja una seme- 
janza con la introducción de las tinie- 
blas de Moisés. 

Finaliza este por la sacerdotisa Emilia 
que se acusa á sí misma, y Giunia pa- 
ra pagar la amistad que le profesaba, tra- 
ta de acusarse en su lugar; mas ella se 
resiste, y en este momento se presen- 
ta Decio atribuyéndose asi solo la culpa. 
\<¿ La sorpresa se pinta en todos los sem- 
blantes, y cantan un adajio en Septuor 





de bastante mérito, pero falto de aquel 
realce y adorno que Bellini hace apa- 
recer en sus bellas piezas. Sin embargo 
ciertamente este es el acto en que Mer- 
cadante parece haber enriquecido con mas 
adornos ; pues se oye un lindo dúo de 
bastante energía entre Decio y su amigo 
Publio, y un aire en el cual este último 
anima á sus soldados. 

En el tercer acto se encuentran un 
dúo en que la Vestal dá su último adiós 
á Giunia, que aunque pequeña pieza abun- 
da de una dulce sensibilidad. Dá fin al 
todo de esta grande obra un corto aire 
propio de la situación , pues cuando la 
Vestal está enterrada para siempre, apa- 
rece Decio furioso y amenaza al grau sa- 
cerdote con la muerte, pero arrepentido 
se la dá á sí mismo. 

Mercadante ha conseguido un triunfo 
en el complemento de esta obra. Rica de 
acompañamiento , adornada de sorpren- 
dentes y armoniosos coros forma un con- 
traste admirable. Por último la Vestal 
es una de aquellas obras que ademas de 
dar nombre y gloria á su autor , será 
duradera y estimada en todos tiempos. 
Si la Vestal carece defioriture, ¿ambien 
abunda en coros del jénero sagrado , y 
de magníficas piezas concertantes llenas 
de animación y arrogante colorido. 

La ejecución ha sido en lo jeneral re- 
gular. La señora Barilh ha desempeña- 
do la Vestal medianamente, agradándo - 
nos mucho en el final, pues lo cantó con 
espresion y sentimiento. 

De la señora Carraro contralto, á quien 
hemos escuchado por la vez primera, te- 
nemos mucho que decir; pero lo dejamos 
para cuando la oigamos en otras repre- 
sentaciones. Baste decir por hcy, que la 
señora Carraro, posee una voz herniosa, 
sonora, pero esta cantante pudiera aun 
sobresalir mas, si esa arrogante voz fue- 
ra modulada en los pasosque requiere. 
Sin embargo con la adquisición de la se- 
ñora Carraro, en nuestra escena, hemos 
ganado en esta parte sobremanera. 

El señor Spechha estado bien. Pero en 
estas representaciones no ha sido donde 
dicho señor ha lucido sus brillantes fa- 
cultades. 

El señor Santareii como siempre. De- 
sempeña sus partes con esmero, mas don- 
de ha sobresalido, ha sido en su aria co- 
reada la que fué justamente repetida á 
instancias del públieo. 

El señor Balestracci ha sido el que mas 
se ha distinguido en esta ópera. Los ¡mu- 
los agudos los marca con arrogancia y 
seguridad. 

La señora Lega, los señores Demi, Fer- 
nandez como igualmeule los coros, eslu- 




vieron bien, y la orquesta ha acreditado 
en el desempeño de esta ópera el méri- 
to que adorna á los profesores que la com- 
ponen. £1 vestuario ha sido bastante en- 
deble y Ja decoración del segundo acto 
carece de efecto. Se conoce que el joven 
artista don Antonio Bravo no ha hecho 
nada en ella. 

1DEM.=Lucrecia Borgia, del maestro 
Donizzeti ha sido reproducida en esta tem - 
porada, pero su éxito no ha sido como se 
esperaba. La señora Aggiati alta prima 
donna ha hecho su primera salida en ella, 
pero no con un grande éxito. Esto lo atri- 
buimos al haberse visto ejecutar esta ópe- 
ra á la señora Boltrigari y últimamente 
ánuestra compatriota la señora Villó quie- 
nes la ejecutaron admirablemente. No 
obstante la señora Aggiati quien por pri- 
mera vez se ha presentado en nuestra es- 
cena, la ha desempeñado en lo que al- 
canza su poca edad y facultades. Aun- 
que su voz no es fuerte posee un méto- 
do bueno de canto. Su ejecución es cor- 
recta, 3' ademas de una estension buena. 
El final lo ha cantado con mucha espre- 
sion y el público la aplaudió con justicia. 

El señor Polonini, otro primer bajo tam- 
bién nuevo en esta temporada, aesem- 

Eeñó la parte del duque de Ferrara con 
astante intelijencia. 

Este actor nos ha agradado en estre- 
mo. Su buen método de canto, y prin- 
cipalmente el modo de cortar las fra- 
ses, su agradable voz y buenas maneras 
forman un conjunto que hacen á dicho 
señor un artista recomendable : lastima 
que el señor Polonini no tuviera mas 
fuerza de voz! 

El señor Tomasoni nuevo también en 
nuestra escena no ha agradado como los 
anteriores. Pero nosotros que solo trata- 
mos de hacer justicia diremos que este se- i 
ñor no es tan digno de la crítica pú- 
blica. Su poca voz hace que no le oiga- 
mos en las piezas concertantes; pero cuan- 
do canta solo , nos agrada por su regular 
método y afinación. En cuanto á actor na- 
da encontramos bueno en él. La frialdad 
con que se presenta y sobre todo en los 
momentos de espirar, estuvo muy desgra- 
ciado. 

No concluirémos este artículo sin tri- 
butar nuestro elojio á la buena voz del 
señor Molina, que desempeñó uno de los 
partiquinos. Aconsejamos á este señor que 
no desprecie las buenas facultades que le 
ha dado la naturaleza, pues cultivándolas 
podran serle provechosas. 

Los coros estuvieron bien como igual- 
mente el vestuario. El traje del segun- 
do acto del señor Polonini es en estre- 
mo lindo y lujoso. Unimos nuestra voz ' 



al diario Sevillano preguntando porqué 
motivo se cortó él duetto del tercer ac- 
to sin haberlo puesto en conocimiento del 
público. Está visto que la empresa obra á 
su antojo. 

IDEM.==Beatricce di Tenda. Esta ópe- 
ra ha tenido un éxito muy desgraciado. 
La señora Pastori no podemos hablar de 
ella pues no ha agradado al público. El 
señor Tomasoni cantó el dúo del acto 
primero en unión con la señora Lega muy 
bien. La romanza final fué aplaudida al 
señor Tomasoni con justicia. El Sr. Spech 
lo hemos visto mas arrogante en esta re- 
presentación. El aria final la ha cantado 
con mucho sentimiento. 

Ya que hemos hablado de las óperas 
que van ejecutadas á la presente en nues- 
tro teatro, justo será que le digamos á 
la empresa que camina muy mal, y que 
le amenaza gran tempestad. La Empre- 
sa debe procurar con cuidado, ver Jas 
óperas que presenta al público, su esce- 
nario, sus trajes y sobre todo el esmero 
en todo lo que presente. 

CRONICA ESPAÑOLA. 



Nuestro corresponsal de Zaragoza con 
fecha 7 del corriente nos anuncia el es- 
treno de la compañía lírica y que á la 
presente han ejecutado Lucrecia Borgia, 
y Mariano Faliero. En Ja primera han 
sido muy aplaudidos la Señora Campos 
prima donna y los Señores Lej, Apari- 
cio y Roda. El escenario ha sido servi- 
do con mucha brillantez. En el segun- 
do acto se estrenó una magnífica deco- 
ración cerrada , pintada por el señor 
Aranda. La orquesta acompañó bien y 
el joven director D. Mariano Courtier 
ha acreditado su intelijencia y disposi- 
ción. 

De Oviedo con fecha 5 nos dicen que 
la compañía lírica que hace poco llegó 
á esa ciudad, ha puesto en escena dos 
óperas de Bellini: en la última la Nor- 
ma, han sido muy aplaudidos la Señora 
Carlota Villó y el Señor García Rojo. 

Parece que esta compañía ejecutará 
una opereta compuesta por un joven, ti- 
tulada los últimos momentos de D. Al- 
varo de Luna, de la que haremos men- 
ción cuando se ejecute. 

Director y Redactor principal, 
M. Jiménez. 
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Piezas de música que da- 
remos al año álos Sres. 
suscritores. 

1. ° Doce piezas entre can- 
ciones andaluzas , de 
óperas y piano solo. 

2. ° Cuatro pequeñas co- 
lecciones de walses y 
rigodones de las mejo- 
res óperas. 



Los números sueltos se espenden en su redacción al precio de 2 rs. vn. 

Con el número siguiente daremos á nuestros suscritores UNA 
GALOP para piano solo , composición del acreditado artista español 
D. José Miró. 
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ació Cherubini en 
Florencia el 8 de 
Setiembre de 1760, 
cuatro años después 
que Mozart habia 
visto la luz, y des- 
de la edad de nue- 
ve años se entregó al estudio de la 
composición bajo la dirección de Bar- 
tolomé y Alejandro, padre é hijo, Pe- 
dro Bizarri y Giuseppe Castruccí, 
profesores oscuros, y cuyos nombres 
no hubieran pasado á la posteridad 
sin la favorable coincidencia de tal 
discípulo. A los diez y ocho años, cé- 



lebre ya por algunos triunfos ob- 
tenidos en el teatro y la iglesia se 
estableció en Bolonia, en donde ba- 
jo la dirección de Sarti, y la pro- 
tección del gran duque Leopoldo, aca- 
bó su educación musical. Sarti, que 
no podia dar cumplimiento á los 
muchos trabajos, que la fama de su 
nombre le atraía, empleaba á su dis- 
cípulo en la composición de los se- 
gundos personajes de sus óperas: tal 
era la estimación que su maestro 
hacia de sus talentos. Ya en este 
tiempo empezó Cherubini á trabajar 
de su cuenta, y con éxito. Alejan- 



dría, Liorna y Mántua vieron suce- 
sivamente sus producciones, y las 
aplaudieron con entusiasmo. En 1784 
fué llamado á Inglaterra, en donde 
compuso dos óperas la Finta prin- 
cipessa y Giulio Sabino. En 1786 
se ausentó de Lóndres, y llegando á 
París, le obligó á fijar en esta su 
residencia el acreditado violinista Yiot- 
ti. Una estrecha amistad se entabló 
desde luego entre los dos artistas, 
que por espacio de seis años habi- 
taron un mismo cuarto en la calle 
Real. Entonces era cuándo Viotti 
daba aquellas famosas matinées, en 
donde se tenia por un gran honor 
ei ser admitidos. Luego que Leona r^ 
do, peluquero déla reina, obtuvo el 
privilejio de un teatro italiano, llevó 
consigo al célebre violinista, y este 
encargó á Cherubini la composición 
de todas las piezas que se inter- 
calaban en las particiones italianas. 
De este modo compuso muchas pie- 
zas deliciosas, que aun recuerdan los 
artistas y aficionados. 

La primera ópera, compuesta en 
París por Cherubini, fué un Demophon, 
cuyo poema le hizo Marmontel, que 
no debe confundirse con el de Vogel. 
Mas tarde, después que la revolución 
francesa impuso la necesidad de una 
música mas grande, mas enérjic|, 
mas elevada que la que * antes se 
usaba, dió las óperas Lodoiska , el 
Mont Saint Bernard, Medée, y los 
Deux Journées, cuya popularidad en 
breve llegó á ser europea. Entre 
sus obras dramáticas merecen tam- 
bién especial mención, V Hotellerie 
portugaise, el Crescendo y los Ábm- 
cerrages. Én 1833 hizo representar 
su AU Baba, cuya partición fué pri- 
meramente bosquejada bajo el título 
de Koufrourdgi. 

El teatro, sin embargo, ocupa el 
menor lugar én j la vida musical de 
Cherubini, en la iglesia es en donde 
él se eleva á toda su altura , y 
donde, si conoce iguales, no ha te- 
tenido superiores. Ciertamente debió 



ser muy fatal y doloroso el perio- 
do, en que el gran músico disgusta- 
do de su arte, y fatigado de una lu- 
cha, no sin peligro y gloria, con el 
hombre qne gobernaba la " Francia, 
no queriendo oir hablar mas de mú- 
sica, se retiró de la sociedad. Era, 
sin embargo, imposible que el arte 
no recobrase sus derechos. Cherubini 
no quiso esponerse á la inconstan- 
cia del teatro: se le indicó la igle- 
sia, y se dejó persuadir. Su primera 
misa fué una de sus grandes com- 
posiciones maestras : no hubiera ne- 
cesitado de otra garantía para su 
inmortalidad. Há cerca de cinco años 
que concluyó la última para voz de 
hombre solamente, y parece haber 
sido su intención formar, el que se 
ejecutase en sus propias exequias, co- 
mo se verificó. 

Cherubini antes de todo y siem- 
pre fué un artista: jamas conoció esas 
especulaciones que rebajan al arte al 
nivel de la industria. Jamas en los 
tiempos mas calamitosos quisó con- 
tratarse : jamás escribió una sola no- 
ta por el interés que pudiera pro- 
ducirle. Sus obras, escepto los Deux 
Journées, le han valido muy poca 
cosa. Por espacio de mucho tiempo, 
aunque padre de familia, no ha tenido 
otra renta que el tratamiento de di- 
rector del Conservatorio, del que fué 
uno de sus fundadores. No es, pues, 
estraño que Cherubini no haya deja- 
do á su esposa é hijo otra fortuna 
que su nombre inmortal. Quien ver- 
daderamente ha heredado de él es 
la Francia, lo es también la Europa; 
porque los discípulos que ha formado, 
las obras que ha compuesto á él per- 
tenecen con razón. Ellas, pues, reco- 
jen y cojerán aun, durante algunos si- 
glos, el beneficio de su ejemplo, el 
producto de sus lecciones. 

Justamente orgulloso de su noble y 
lozana vejez, Cherubini no pudo ver 
con calma acercarse la muerte, que 
no habiéndose anunciado con alguna 
señal de decrepitud, le sorprendió en 



cierta manera en el pleno y libre 
ejercicio de sús altas facultades. Algu- 
nos dias antes de su último, su inte^ 
lijencia tenia toda su claridad, su es- 
píritu toda su firmeza, su memoria 
todo su vigor. Y á poco la vida se 
apagó; el grande, artista ha espi- 
tado el Martes 15 de Marzo, á las 
seis de la tarde, pronunciando al- 
gunas palabras, sin que persona alguna 
de las que estaban al rededor de su le- 
cho pudiese preveer que fuesen su 
último adiosl 

Las exequias de Cherubini fueron 
celebradas el sábado (19 de Mar- 
zo de 842) en la iglesia de S. Ro- 
que. Los artistas del Conservatorio y 
de la Sociedad; de conciertos, á quie- 
nes habíanse unido casi todos los can^ 
tantes de nuestros tres teatros líricos 
han ejecutado el réquiem á tres voces 
compuesto por él ilustre maestro. Una 
música militar, dirijida por M. Ba- 
rizal, colocada á la cabeza del duelo 
tocaba una marcha fúnebre igualmen- 
te compuesta por él. Los cordones del 
carro iban sostenidos por MM. Au- 
ber, Hatevy, Radul, Rocbette y Achi- 
Ue. Concluido el funeral, se dirijió 
el acompañamiento al cementerio del 
P. Lachaise, en donde se pronuncia- 
ron varios discursos por MM. Radul, 
Rochette, como representante de la 
academia de bellas artes, Lafont, an- 
tiguo actor del teatro francés, Zim- 
merman y Halevy. El mas profundo 
recojimiento y el mayor órden ha rei- 
nado en esta triste ceremonia. 

(G. M. de P.J 

A. Fernandez C. 
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(Conli nuacíon.) 

koalas primeras obras que Rossini es- 
puso á la opinión pública se reduje- 



ran á una sinfonía, una misa y una 
breve cantata: entonces Rossiiii prin- 
cipiaba su carrera y demostraba ser 
algún dia grande compositor; mas la 
envidia, la emulación sirvió para de- 
clarar que todo el conjunto de estas 
composiciones estaba contenido sola- 
mente en un efecto bastante ruidoso, 
y aquellos antiguos contrapuntistas lo- 
graron sin esfuerzo, notar una multi- 
tud de irregularidades. ¡Cómo si fue- 
se posible que las primeras obras del 
compositor fuesen perfectas! Todas las 
asechanzas de sus enemigos, que fue- 
ron muchos, de nada sirvieron para 
oscurecer la gloria que á Rossini se 
le reservaba para mas tarde. A los 
veinte años hizo patente el joven com- 
positor su ciencia, su estudio y el ade- 
lanto que había hecho en el arte. En 
esa edad hizo representar La cam- 
ínale di matrimonio y el Equivoco 
Slramgante, y ademas escribió para 
j el teatro Veneciano l 9 enganno felicce 
¡ en cuyas obras descubría eljenio que 
no tardó en manifestarse todo entero 
y brillante, y aun mas en el Tañere- 
di, que siguió á tres obras del jénero 
bufo. Pasado algún tiempo escribió el 
: Barbero de Sevilla, obra incompara- 
I blemente maestra, y en la cual mani- 
| testó el vigor, invención, facilidad, jo- 
j cosidad, canto é instrumentación , y 
I donde la composición es la verdadera 
I imájen del carácter de su espíritu y 
i de su persona. 

I Mas en el Otelo ha cambiado su 
estilo, pues ha dado á sus aires lar- 
| gos descubrimientos, no dejando nada 
que desear en el recitativo, y en la 
l que adorna su instrumentación con ese 
I complicado ruido, por el cual obtie- 
l ne, infinidad de efectos y combinacio- 
j nes armónicas, que á la verdad sor- 
í prenden al espectador , no dejándole 
j tiempo ni ocasión para que conozca de 
; donde dimanan sus fuertes emociones, 
j Entre los spartitos que siguieron á 
| este, se distinguen principalmente el 
| Moisés, la Gazza Ladra y la Don- 
\ na del Lago, en las que á cada mo- 



mentó si consideramos sus diferentes 
jéneros, advertimos las bellezas que 
ofrecen continuamente. Mas Rossini 
acaso no estaba satisfecho de sus obras. 
Después de un largo reposo en que 
parecía que la imajinacion de este hom- 
bre se habia agotado, cuando creyó que 
su gloria no era duradera, hizo apa- 
recer en la escena su Guillermo Tell. 
Hé aquí la obra en que el composi- 
tor figura haber reunido todas las fuer- 
zas de su gran jenio, fortificado por 
espacio de veinte años de práctica y 
esperiencia, para mostrar á la nación 
francesa que sus pensamientos aun no 
habían cesado, y que su imajinacion ha- 
bia creado la mas magnífica construc- 
ción dramático-musical. Mas Rossini 
parece haber dado con esta obra el 
último á Dios á su carrera artística. 
Desgracia ha sido para el arte el que 
lo haya cumplido, y hay derecho pa- 
ra quejarse de ello, pues es renunciar 
antes de tiempo á los aplausos y al 
homenaje que han tributado á su pro- 
dijioso mérito en el complicado arte 
de la armonía. 

Desde el momento en que apa- 
reció Rossini con su nuevo sistema, 
desde que comprendieron la facilidad 
de obtener mejores resultados los mo- 
dernos compositores, se echaron sobre 
sus innovaciones como el león se arro- 
ja sobre una presa. Ellos han copia- 
do de él sus frecuentes modulacio- 
nes á tres voces, sus rasgos instru- 
mentales, sus infinitos crescendos, sus 
melodiosos acordes aplicados á instru- 
mentos de viento, pero esos imitado- 
res, careciendo de los conocimientos 
suficientes, han tomado lo que no de- 
bieran, es decir, sus descuidos é incor- 
recciones, y ademas han parado tan 
poco su atención, ó acaso no lo com- 
prendieron, que ese fondo admirable, 
esa brillantez ficticia, creada verdade- 
ramente por él, no han sabido trans- 
portarla á sus producciones. ¿Y que 
han^conseguido? Que faltándoles á sus 
obras el fondo de que tanto abundan 
las de ese compositor, no han sido 



las suyas de valor alguno en el órbe mu- 
sical. Los principales de sus imitado- 
res, cuyas obras tantas veces hemos 
escuchado, han sido Caráffa, Merca- 
dante, Pacini, Vaccaj y Dontzzetti en 
las que vemos sus reproducciones de 
distintas maneras. 

Aparece el jóven siciliano Vicente 
Rellini, el cual había terminado hacía 
poco su carrera en el Conservatorio de 
Nápoles, y la música sufre entonces 
un nuevo movimiento. Si bien es ver- 
dad que sus primeras obras obtuvie- 
ron muy poca importancia, sin embar- 
go logró por resultado de sus prime- 
ras producciones la benevolencia y aten- 
ción de sus compatriotas, consiguien- 
do por primer obsequio el escribir 
un spartito para el teatro de S. Cár- 
los, después de la ejecución de una 
pequeña ópera, que los discípulos del 
Conservatorio en el teatro del esta- 
blecimiento presentaron al público, 
mas bien como ensayos de su jóven 
autor, que como obra espuesta á la 
censura de los iritelijentes. Siguió á 
esta su Blanca y Gernando, represen- 
tada en Nápoles, pasando después á Mi- 
lán y presentó el Pirala f donde dicen 
tuvo un éxito admirable. A poco tiem- 
po inundaron las escenas de todos los 
coliseos de Itália La Straniera, Ca- 
puleti, la Sonnámbula y la prodijiosa 
Norma. Bellini no fué tan afortuna- 
do en Zaire y Beatrice di Tenda, mas 
á poco tiempo dió al teatro italiano 
de Paris sus Puritani di Scozzia; 
obra que completó su corona artísti- 
ca. Habiendo visto el éxito de su úl- 
tima composición, se dedicó al traba- 
jo de dos nuevos spartitos para el tea- 
tro francés, cuando la muerte vino á 
arrebatarle en sus preciosos dias. El 
24 de setiembre de 835 dió Bellini 
su último adiós al porvenir que le es- 
taba reservado. 

Nadie creyó, ó al menos así lo re- 
fieren, que Bellini iba á producir una 
modificación importante en la compo- 
sición dramática, que tan en boga la 
habia puesto Rossini; mas algunos pro- 



fesores sabemos que ensayaron el to- 
mar sus maneras sencillas y espresi- 
vas, aunque bien pronto tuvieron que 
renunciar, pues si bien pareció fácil 
á primera vista, puestas en práctica 
fueron muy difíciles de vencer. Solo 
uno ha podido seguir su senda y es- 
te es Donizzetti, el cual ha sucedido 
en el Conservatorio de Nápoles al su- 
blime Zingarelli. 

(Se concluirá en el siguiente número.) 
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A UN ARTÍCULO FIRMA. DO POR HERODES, IN- 
SERTO EN EL SEVILLANO DEL DOMINGO 
ULTIMO. 

En el Sevillano de 25 de setiembre 
próximo pasado hemos leido un remiti- 
do firmado por Heródes, que no conten- 
to coa las exacciones pecuniarias que 
anualmente saca á nosotros los israelitas, 
pretende con ínsulas de músico sacrifi- 
car nuestro gusto al de los romanos. Co- 
mo caballero pundonoroso, y agradecido 
á la merced del Senado, toma su pluma 
para vindicar el lustre de uno de sus 
patronos , creyéndolo empañado en el 
análisis que de la Vestal hicimos en el 
número segundo de nuestro periódico. 
Verdad es que la historia no nos dice 
que hubiese aprendido una nota musical; 
pero es probable que con el auxilio de 
Pilatos, con quien después de la senten- 
cia de Jesús estaba unido con lazos de 
amistad , forjase su artículo , pues si 
bien aquel carecía también de criterio en 
este arte, le sobraba presunción y aque- 
llo de charla. Sin mas preámbulos va- 
mos á analizar esta bella producción he- 
rodíana . 

El señor Herodes poseído del mas vi- 
vo dolor , cosa estraña en su Señoría, y 
solo por el crédito de su suelo, que ven- 
dió á los estranjeros , trata de hacer al- 
gunas advertencias laudables ai Orfeo 
Andaluz por solo una vez. Hace bien su 
Señoría herodiaua en prevenir esto á sus 
lectores , porque nadie quiere contien- 
da con un señor tan adusto. Pero no es- 
tá ahí el mal, sino que á mi pobre hom- 
bre le sucedió lo que á Sulpicio Galba, 
que al montar su rocinante para una gran 
jornada, cayó á la puerta de su casa, y 

dijo, al primer tapón Dice pues que 

como verdadero filarmónico , pero sin 
pretensiones de intelijencia se ve' im- 



pulsado a hacer algunas advertencias* 
Nosotros creíamos que para ser un verda- 
dero filarmónico era necesario tener in- 
telijencia en el arte, pero esta vez fui- 
mos chasqueados, si ha de darse crédi- 
to al señor del manto real. Acaso su mo- 
destia le dictó las segundas espresiones 
restrictivas , mas no víó que se herma- 
naban poco con las primeras, que debie- 
ra en este caso haber suprimido. 

Entra en seguida con ese tono decisi- 
vo, que acompaña siempre á todos los 
actos réjios, á refutar nuestro análisis de 
la Vestal, que no le parece tan difícil 
como nosotros pensábamos. Ya se vé pa- 
ra un profesor de su alcurnia esta es una 
tarea muy fácil : si su escaso talento no 
alcanza á discernir , como habia de de- 
tenerse en analizar? Por incidencia nos 
dá un consejito , y es que nos limitemos 
d copiar y á que nos traduzcan bien 
las biografías de los hombres mas emi- 
nentes en la ciencia música, suscribien- 
do al Jinal el nombre del periódico de 
donde las tomamos. Respecto á biogra- 
fías, no habiendo visto la luz pública mas 
que la de García, solo á ella puede di- 
rijirse su aviso , á no ser que también 
tenga espíritu profético. A esto contes- 
tamos al pobrecillo que traducir es tras- 
ladar de una lengua á otra , y en este 
concepto le desafiamos á que nos mues- 
tre de que periódico estranjero está to- 
mada la de García. Si entendiese de crí- 
tica literaria , conocería que la uniformi- 
dad de estilo con el de la introducción, 
que nadie negará ser orijinal, demuestra 
que el todo es de una pluma. Verdad 
es que referimos hechos anotados por 
otros ¿pero no hemos confesado que ya 
habia sido publicada por otros periódicos? 
¿Inventariamos una biografía á nuestro 
antojo? Dijimos que Íbamos á rectificar 
algunas inexactitudes y referir hechos 
omitidos por otros , y creemos haberlo 
cumplido , como podrá conocerse , si se 
coteja con la que ha publicado la Iberia 
Musical ú otro periódico. Remite des- 
pués á sus lectores al número 26 de la 
Iberia para probar que hemos sido unos 
copistas serviles de ella en nuestro aná- 
lisis de la Vestal. Miserables, Heródes ó 
Pilatos , pues ambos corréis parejas; ¿qué 
diablo os ha inspirado ese pensamiento? 
¿No consideráis que nuestro fallo fué da- 
do antes por un periódico , á quien he- 
mos consultado, si bien templando su 
severidad, y á quien respeta la Europa 
en esta materia? ¿No os confundís al sa- 
ber que acaso la Iberia no tuvo reparo 
en consultarle del mismo modo que no- 
sotros al esponer el suyo? ¿ignora el po- 
bre que es lícito tomar el parecer de 



aquellos, que como los redactores del pe- 
riódico que le enseñaremos , si se digna 
su alteza real pasar á esta redacción, 
llevan la voz en el arte musical? Si hubié- 
semos escrito por espíritu de partido, hu- 
biéramos trasladado las espresiones pun- 
zantes de la Fama y otros periódicos ita- 
lianos al hablar de esta ópera. Pero está 
muy lejos de nosotros esa parcialidad que 
Herodes nos acrimina. Hemos puesto 
nuestro dictámeo, omitiendo sin embar- 
go palabras que pudieran ofender el mé- 
rito de su autor, á quien , aun no siendo 
israelita, le tratamos como hermano. 

Al tocar este punto dice que se le 
aglomeran muchas reflexiones. Lo que no- 
sotros creemos de buena fé es, que su 
cabeza se halla algún tanto evaporada 
en pensar que ha salido á relucir como 
verdadero jfil armónico , y tememos que 
dé un traspié al mirar estupefacto, si el 
vulgo le señala con el dedo en la calle 
y entonces, que sonrojo para una Ma- 
je stad! 

Empieza el tercer párrafo quejándose 
de que hnbiésemos preparado el ánimo 
de los lectores, y avisásemos á los que 
piensan erijirse en jueces de causa pro- 
pia por simpatías. ¿Querría tal vez el se- 
ñor Herodes arrastrar tras sí la opinión 
pública? Así lo da á entender con su 
acostumbrada arrogancia. Pues sepa que 
si esto consiguiese, fuera por temor de 
que se comiese los niños vivos, y no por 
su intelijencia, á que el mismo no tiene 
pretensiones, sin embargo de llamarse 
verdadero filarmónico. Apetecería su Se- 
ñoría, como lo declara, que confiásemos 
nuestros trabajos al autor de la canción 
que acompaña nuestro número. Le da- 
mos gracias por sus sanos y buenos de- 
seos ; pero ni las graves y serias aten- 
ciones del señor Eslaba, ni su delicadeza 
le permiten ocuparse de este jénero de 
escritos. Mucho nos honraría , y ojalá el 
señor Herodes le impusiera este precep- 
to só pena de incurrir en la indignación 
real. 

El Aquiles del señor Herodes está co- 
locado en el párrafo cuarto ; como buen 
militar concentra sus fuerzas al medio. 
Aquí de sus esclamacíones é interroga- 
ciones: aquí desús palmadas de triunfo. 
Aquí ostenta en fin toda su intelijencia 
filarmónica. ¡Una contradicción y dos 
equivocaciones ha cojido á todo unOR- 
feo! Vamos á ver, amigo mío , porque 
esta vez le daremos la mano; párese V. un 
poeo, y examinaremos quien es el equi- 
vocado. Considera V. por una contra- 
dicción el que háyamos dicho que si Mer- 
cadante hubiese colocado en todas las 
piezas, cosa que nos parece di/icil, esa 



sublimidad y carácter como el que ador- 
na d ese bello addjio final del primer 
acto, no tendríamos reparo en compa- 
rar su obra con cualquiera de las que 
circulan por los teatros de Europa, su- 
poniendo V. que esto equivale á decir 
que no está al nivel de las operas que 
turnan. Cuando V. habla mas abajo de 
Icaro , le tendrá alguno por literato , si 
puede uno serlo Con una estúpida igno- 
rancia de su idioma. Pues sepa que com- 
parar una cosa con cualquiera de las de 
su clase, solo significa que puede entrar 
en competencia con las mas sublimes en 
su jénero. Esa es la fuerza del adjetivi- 
11o cualquiera ; pues habiendo una sola 
con la que no pudiese rivalizar , ya no 
tendría lugar la frase espresada arriba. 
Vaya un ejemplillo : si dijésemos Hero- 
des puede compararse con cualquiera de 
los ignorantes en música que circulan 
por los teatros de Europa , todos com- 
prenderían en el momento que no habría 
ignorante alguno con quien no pudiese 
entrar en competencia Herodes , y por 
cierto que no nos veríamos chasqueados. 
¿Y ahora lo entiende V? Pues bien , si 
Mercadante hubiese obtenido este resul- 
tado, cosa que nos parece di/icil, repeti- 
mos que no hubiéramos tenido reparo en 
comparar su obra con las mejores de Eu- 
ropa, sin que por eso dejemos de tribu- 
tar elójios al conjunto de ella, y sin que 
pueda llamarse esto contradicción , pues 
una ópera no deja de ser buena porque 
admita mas bellezas , y contenga algu- 
nos defectos. ¿Se ha visto alguna sin ellos? 
¿Y d«jarémos por eso de notarlos? Pa- 
semos á las equivocaciones. ¡Septuor lla- 
ma y lo cantan , dice con aire triun- 
fante, ocho vocesl Mientes, estúpido, que 
lo cantan mas de treinta; si ha de adop- 
tarse ese método de nueva invención. ¿Y 
los coristas los echas en saco roto? ¿Y 
mandas las damas á pasear? El diablo 
que baraje á este intruso filarmónico. Ven 
acá, ¿no sabes que no se cuentan las per- 
sonas sino las partes de las piezas? ¿No 
has oído alguna vez un duetto entre seis? 
No sabes que el compositor puede poner 
dos, cinco, siete ó roas partes, y re- 
mite luego los coros y personajes subal- 
ternos á una de aquellas? Lastima es que 
este pigmeo quiera también habérselas 
con la Iberia de Madrid , á quien impu- 
ta el mismo error: pues que ¡sus redac- 
tores habían de ser tan poco intelijen- 
tes como él! Pebiera también advertir 
el verdadero filarmónico que tanto la 
Iberia como nosotros usamos de la es- 
presion de siete voces principales que es 
lo que significa el septuor en el sentido 
espíicado, aunque otra cosa pudiéramos 



decir, si hablásemos con quien nos enten- 
diese. Ese duetto que se canta al fin del 
primer acto no se considera como el final 
ele él. Para comprender esto, uo basta 
tener oido, como no basta la voz para 
ser buen cantante. En el final de un 
acto recoje el autor todas sus fuer- 
zas , y trata de presentar una pieza sor- 
prendente, que arrebate y deje suspen- 
sa la atención del espectador. En el ac- 
to referido no puede ser otra que el 
espresado septuor: el objeto del duetto 
probablemente es otro. En esos grandes 
teatros para quienes se componen prin- 
cipalmente estas óperas, y donde se 
presentan las cosas con tanto aparato y 
ostentación, no siendo suficiente el in- 
termedio de un acto á otro para prepa- 
rar las grandes decoraciones, suelen 
componer los autores algún duetto ú otra 
pieza al fin del acto para ganar tiempo, 
sin que por eso deba llamarse el final 
de él: y tal debió ser el objeto del es* 
presado duetto, que no podemos creer lo 
pusiese el compositor como final del acto. 
En el quinto párrafo, para que nin- 
una buena cualidad le falte á nuestro 
onrado Heródes, nos levanta un falso 
testimonio, diciendo que sentimos en el 
alma las reminiscencias del andante del 
gran Pontífice y del coro. Nosotros sos- 
tenemos, advirtiendo que esto no cede 
en descrédito del compositor , algunas 
lijeras reminiscencias de la Donna del 
Lago y de la Gazza Ladra, y el coro 
de Las tinieblas de Moisés, por mas 
que nuestro hombre las refiera al Ase* 
dio di Corinto y al final del segundo 
acto de Lucia t como le han querido 
persuadir. 

En el párrafo sesto ha creído opor- 
tuno Heródes subir á la cátedra musi- 
cal, y dar una idea del aria que em- 
pieza el tercer acto, concluyendo la re- 
futación de nuestro juicio sobre la V es- 
tal. Para no detenernos mas, le diremos 
que no hemos tratado de analizar todas 
las piezas en particular, y le rogamos 
al mismo tiempo que venga á ilustrar- 
nos y señalar los descuidos, trayendo 
antes escritos sus trabajos en casa de 
su amigo Pila tos, por ser hombre que 
entiende en la materia. 

Nos atribuye parcialidad en nuestra 
censura sobre la ejecución, como si á 
los israelitas fuera permitido el comer- 
cio con los estranjeros. Y lo que mas 
le choca á su alteza es, que hagamos 
mención de un corista en la Lucrecia, 
pasando en silencio la dirección de la 
orquesta por el señor Bonetti. En el 
señor Molina solo hemos alabado su bue- 
na voz, ¿tendrá su señoría celos de eso? 



Debiera también esta cotorra no traer 
á colación cuestiones personales, y ahor- 
rarnos el disgusto de agraviar á perso- 
na alguna. Hemos afirmado que la or- 
questa har cumplido muy bien con la 
parte que le corresponde, y este resul- 
tado, como todos saben, no puede ob- 
tenerse sin la buena intelijencia del di» 
rector de ella. Conocemos la capacidad 
del señor Bonetti, y otras veces lo he- 
mos confesado; mas de ahi nunca dedu- 
ciremos que en ningún tiempo haya sido 
también conducida como ahora la orques- 
ta, según pretende el articulista hero- 
diano. Si hacemos especial mención del 
director de la de Zaragoza, es por ser 
los primeros ensayos de un joven espa- 
ñol; pero está visto, este cruel Heródes 

f>arece un basilisco, cuando se ensalzan 
as glorias de nuestra patria. 

Tampoco nos disimula nuestro Heró- 
des implacable, las erratas, que llama 
garrafales, de nuestro periódico. ¿Ha 
leido este señor alguno que no las tenga? 
¡Que pobre y que miserable recurso pa- 
ra el que presume de intelijente! Por 
último, no quepemos cansarnos mas en 
disputar con un hombre, que oculto ba- 
jo el manto real, evade nuestros tiros. 
Desnúdese de su dignidad, preséntese á 
lidiar fuera de las gradas del trono, y si 
le reconocemos corno profesor, nos con- 
gratularemos en sostener con él cual- 
quiera polémica; de lo contrario no es- 
pere vernoi salir otra vez á impugnar de- 
satinos. 

' "* ¡ 

TEATRO PRINCIPAL. 



REPRESENTACION DEL PELAYO, ÓPEBA EN DOS 
ACTOS, MUSICA DEL MAESTRO GERLI. 

JEéI 16 del pasado se verificó el estre- 
no de este spartito. Aunque ciertamen- 
te no hemos podido formar un juicio 
acertado por no haber sido ejecutada con 
bastante firmeza y aplomo, no obstante 
esta obra nos ha parecido bella y melo- 
diosa. 

Un preludio brillante dá principio á 
este melodrama , abriendo la escena un 
coro que precede al dúo de Munuza y 
Ormesinda. Al principio de este dúo se 
advierte una inspiración adorable , una 
frase de algunos compases rápidos y ar- 
moniosos. 

Sigue á este el coro y eavatina de Pe- 
layo , pieza en la que se encuentra un ^| 
primer tiempo adoptado á su situación > 



dramática, pero el alegro parece no cor- 
responder á ese primer tiempo por ca- 
recer de enerjía. La Romanza de Orme- 
sinda es bella , adornada de un canto 
gracioso y lijero y aun mas en la instru- 
mentación ; cosa necesaria en esta clase 
de piezas. El dúo de Pelayo y Ormesin- 
da presenta un andante bueno, pero el 
alegro no parece haber producido el mis- 
mo efecto. Esto no sabemos si será cau- 
sa de su música ó de su ejecución , pues 
la impresión en el ánimo del espectador 
es muy corta. Al finalizar este, sigue el 
aria de Munuza, pieza á nuestro parecer 
de poca importancia, sin embargo que el 
alegro causa un regular efecto. Se abre 
el final del primer acto con unos gracio- 
sos cantos festivos, terminados por una 
imprecación terrible, un grito de odio y 
de venganza, en donde el joven maestro 
ha sacado un noble partido. Esta escena 
es eminentemente dramática, pues se ele- 
va el compositor á un canto grave y so- 
lemne, cuya armonía presenta una bue- 
na escuela y sobre todo conocimiento en 
el arte de manejar aquella. 

El segundo acto principia por un co- 
ro de bastante melodia que precede al 
dúo de Ormesinda y Munuza, pieza pa- 
ra nosotros , de una inspiración fácil y 
de un canto verdaderamente orijinal. El 
coro que prepara el aria de Pelayo , es 
de un estilo grave como lo requiere la 
situación del drama , cosa que le hace 
ser de un efecto grandioso. En seguida se 
escucha un majestuoso recitativo y aria 
de Pelayo, composición de efecto dramá- 
tico y sobre todo de un canto guerrero 
y popular. El coro alarmante que ante- 
cede al aria final es de arrogante colori- 
do. Mas el aria está escrita y tratada con 
un gusto perfecto, y el alegro Tutto il cá- 
lice es de mucho vigor, pero superior á 
las fuerzas de la señora Agliati, causa por 
que esta pieza no ha producido el efecto 
que debiera. 

En fin el Pelayo es obra de mérito y en 
la cual el autor no solo presenta bellas 
ideas, sino también disposición y cono- 
cimiento. Nosotros que solo tributamos 
elojios dó quiera que hallamos mérito, di- 
remos que su autor ha sacado un partido 
admirable de esta composición y le acon- 
sejamos al señor Gerli, que prosiga el ca- 
mino que con tan buenos auspicios ha 
principiado, para que pueda llegar al apo- 
jeo de la gloria artística. 

La ejecución ha dejado mucho que de- 
sear. Sin embargo la Sra. Agliati cantó bien 
la romanza y se le aplaudió con justicia. 

El señor Balestracci en algunas situacio- 
nes estuvo arrogante, y el señor Poloni- 
ni no ha podido lucir como debiera, á 



causa de hallarse enfermo, y le aconse- 
jamos que trate de dar un poco de des- 
canso á su grata voz. 

El señor Demi como igualmente los co- 
ros y la orquesta cumplieron con sus res- 
pectivas partes. 



CRONICA ESPAÑOLA. 



SEViLLA.==Hemos tenido el placer de 
escuchar en nuestro teatro en estos dias 
al señor de Arche y al señor de Sar- 
miento: el primero en el violin y el se- 
gundo en la flauta. El señor de Arche, 
aunque sea tan ingrato como dicen su 
instrumento, en las distintas variaciones 
que ha ejecutado, nos ha gustado sobre-» 
manera. Sus picados de arco , sus saltos 
armónicos y su buen me'todo de cantar 
en este dificilísimo instrumento, hace que 
el señor Arche sea un artista de bastan- 
te mérito. En la Jota Aragonesa, compo- 
sición suya, ha sido donde dicho señor ha 
demostrado su acierto y manejo. 

El señor Sarmiento ejecutó dos brillan- 
tes variaciones con la flauta, y nos agra- 
dó bastante. Nosotros les damos el para- 
bien por la galante acojida que estos dos 
jóvenes artistas españoles han tenido de 
sus compatriotas. 

— Nuestro corresponsal de Zaragoza con 
fecha Í9 del pasado nos dice, que las re- 
presentaciones del Marino Faliero siguen 
teuiendo igual aceptación que al princi- 
pio. La señora Rocca ha sido muy aplau- 
I dida en el aria del tercer acto. «Fra due 
: tombe» pues la ha cantado con mucho 
I gusto y una afinación sin igual, y que el 
dúo de dos bajos, ejecutado por el señor 
Lej y el señor Crivelli ha gustado sobre- 
manera. Ademas se han puesto en esce- 
; na la Scaramucia y las Prisiones con un 
j buen éxito, y cjue se preparaba la prime - 
I ra representación de los Puritanos , en 
i que deseaban escuchar á la señora Roc- 
ca para poder formar de ella un juicio 
acertado. 



Director y Redactor principal, 
M. Jiménez. 
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Piezas de música que da- 
remos al año á los Sres. 
suscritores. 

1. ° Doce piezas entre can- 
ciones andaluzas, de 
óperas y piano solo. 

2. ° Cuatro pequeñas co- 
lecciones de walses y 
rigodones de las mejo- 
res óperas. 



Los números sueltos se espenden en su redacción al precio de 2 rs. vn. 

Con el presente número se reparte á nuestros suscritores UNA 
GALOP para piano solo , composición del acreditado artista español 
D. José Miró. 
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EUJENIA GARCÍA, 





¡gip me. Eujenia Gar- 
¡gj cía, que ha llegado 
* á obtener un lugar 
tan superior en los 
anales filarmónicos, 
rec ' D tó una educa - 
Jj¡|fj cion propia de las 
personas que están destinadas á vivir 
en la sociedad del gran mundo. La 
música, y sobre todo el estudio del 
piano fueron los principales elemen- 
tos de su educación. Mme Auber, 
pianista muy distinguida, fué su pri- 
mer maestro. Habiendo esperímenta- 
do la familia de Mme. García , en- 



tonces Mlle. Mayer, violentos reve- 
ses de fortuna, le aconsejó su padre 
se dedicase esclusivamenle al estudio 
de la música. Al propio tiempo con- 
sultó á Adolfo Nourrit, para que exa- 
minase las disposiciones de su hija pa- 
ra el canto. Este que se había cria- 
do desde niño en casa de M. Mayer 
le aconsejó se dirijiese á nuestro cé- 
lebre tenor García, como el único ca- 
paz de darle buenos consejos, y diri- 
jir los estudios de su hija. Garcia, pues, 
se encargó de la educación musical 
de Mme Mayer , quien solía decir á 
Lablache: tengo en casa una verdade- 



g«* ra maravilla, vos oiréis una cantante 
que acaso tiene mejor organización 
que Mme. Malibran. Mas la muerte 
arrebató á Garcia, cuando el órgano 
de Mlie. Mayer tenían aun poca es- 
tension y bastante rudeza, bien que 
hubiese ya adquirido una gran fuer- 
za. Su hijo Manuel, que después ha 
llegado á ser su esposo, se hizo car- 
go entonces de ella con un celo y una 
constancia sin ejemplo. 

Estaba á la sazón Mme. Eujenia 
muy léjos de pensar en la escena. Ella 
había aprendido el canto para la so- 
ciedad, y secundar á su marido en la 
enseñanza. Mas habiéndose trasladado 
Manuel Garcia á Inglaterra, tomó co- 
nocimiento Eujenia con su cuñada Mme. 
Malibran, quien concibió por ella una 
amistad de hermana. María Malibran 
que descubrió en ella cualidades que 
le hacían digna del ilustre nombre de 
Garcia, insistió fuertemente para que 
aceptase una escritura que ella mis- 
ma había firmado para el teatro de 
Novara en Italia. Vencido Manuel Gar- 
cia de sus razones vino Mme. Ma- 
libran á dirijir sus ensayos al piano, 
y el mismo Beriot, habiéndole cedi- 
do el primer violinista su puesto por 
deferencia, se unió á ella para dar á 
la orquesta todos los movimientos y co- 
loridos. El 26 de Diciembre de 1835 
hizo pues su primera entrada con la 
Sonnambula en el teatro de Novara, 
habiendo sido llamada diez y siete ve- 
ces á la escena. 

De Novara partió Mme. Eujenia Gar- 
cia á Viena , desde donde volvió á 
Turin, Roma, Génova, Pádua y Ber- 
gamo. Durante su estancia en Pádua, 
Velutti quiso oiría, y ser testigo de 
sus triunfos. El método de Mme. Gar- 
cia, que recordaba la escuela antigua, 
es decir, la del verdadero canto, esci- 
tó la atención del gran artista. En Pal- 
ma fué recibida en la corte de la ar- 
chiduquesa María Luisa, quien le hizo 
un presente de un hermoso aderezo de 
rubíes y esmeraldas, y la nombró can- 
tante de cámara. Mme. Eujenia ha si- 



do llamada dos veces á Pádua y Ro- ^ 
ma. En esta última capital de las ar- 
tes y de la civilización, obtuvo un éxi- 
to tan ruidoso en el Otelo y otras gran- 
des óperas, que en la última repre- 
sentación de la temporada se le qui- 
so pasear en triunfo por las calles de 
Roma. Esta ovación fué prohibida, á 
causa de no ser propias en aquella ciu- 
dad estas públicas demostraciones, sino 
de su Santidad. En Pádua todas las 
noches después de concluida la ópera 
una cincuentena de estudiantes le se- 
guía golpeando todas las puertas, y 
diciendo á voces: que cuando la gran 
cantante pasaba, ninguno debía dormir. 

Al cabo de tres años de continuados 
triunfos obtenidos en los principales 
teatros de Italia, renunciando á los par- 
tidos ventajosos que íe ofrecían en Ná- 
poles, Bolonia y Venecia , se decidió 
á entrar en su Patria y aceptar una 
contrata en el teatro de la Gran-ópera. 

A esta hora apenas hay apasionado 
á la música en Paris, que no haya 
oído y admirado á Mme. Garcia. La 
prensa toda se ha unido para con- 
firmar los merecidos elojios que se le 
han tributado en los demás países, 
complaciéndose en añadir una hoja á 
la corona que ya ceñían sus sienes. 
La voz de esta cantante ha realiza- 
do la predicción de su maestro, pues 
posée en verdad todas las estensio- 
nes desde el sol natural hasta el ré 
bemol, que comprende mas de dos 
octavas y medía. Mas lo que le dis- 
tingue sobre todo es la firmeza é 
igualdad en todos los rejistros y la 
plenitud y elasticidad de su sonido. 
La ajilidad de que está dotada le fa- 
cilita el poder enriquecer su estilo 
con formas muy variadas , y ejecu- 
tar los mas atrevidos trinados. 

Su manera de frasear, toda pro- 
pia del método de los Garcías ha 
sorprendido á todo el mundo; su mo- 
do de silabar es admirable; en fin 
su fisonomía y pantomima hacen que 
sea una individualidad musical, y que 
pueda brillar al lado de los nunca p3 



bastante alabados hijos de García, en 
cuya familia parece que la providen- 
cia quiso vincular el método y dis- 
posiciones para el canto. 

A. Fernandez C. 



^Pef esfabo actuaf 
DE LA MUSICA EN ITALIA. 



[Conclusión.) (1) 



oy (1842) presenta la Italia un 
considerable número de medianos com- 
positores, inferiores á todos los que 
acabamos de señalar. La música sa- 
grada se encuentra también en un es- 
tado bien triste. 

Varias son las causas que han con- 
tribuido para su decadencia, pero la 
mayor se atribuye á aquella época de 
revolución en que las armas france- 
sas ocuparon sus estados. Desde aque- 
lla época, repetimos, dió principio á 
ese mal que ha llegado hasta los pre- 
sentes dias. Los crecidos impuestos que 
gravitaron sobre el clero, recayeron 
en los desgraciados artistas, que co- 
mo en nuestra España, estaban em- 
pleados en sus diversas capillas é igle- 
sias, y á los cuales arrojaron á !a pú- 
blica mendicidad, sin que tampoco se 
le suministrasen recursos para poder 
evitarla. Esta ha sido la causa por la 
cual la música sagrada ha dejenerado 
de sus primitivos tiempos. ¡Nadie me- 
jor que la España puede conocer si 
los motivos espuestos, fueron suficien- 
tes á causar ese jeneral trastorno! Fal- 
to de recursos el clero fuérale impo- 
sible mantener esa ostentación con que 
solemnizaba sus sagrados actos. Ade- 
mas las reyertas de la Francia con los 
papas Pió VI y Pió YH perjudicaron 

(1) Véanse los números 2.° y 3.° 



á este jénero en los estados pontificios, 
Infinito fué el número, según refieren, 
de compositores y cantantes que aba- 
tidos por la miseria, abandonaron aque- 
llos lugares, y buscaron su acomodo 
en las córtes de España,. Inglaterra, 
Alemania, Rusia y Portugal. ¿Y ha 
sido esa la sola consecuencia de la pér- 
dida de tan ventajosa posición? No 
creemos que así fuese, sino que al vol- 
ver á gozar la Italia de su antigua 
tranquilidad, ya la muerte había ar- 
rebatado muchos escelentes maestros 
de Capilla á causa de la miseria y 
pesares que habían sufrido en aque- 
lla revolución. 

Sin embargo se cuentan algunos 
maestros, que sobrevivieron y trataron 
de sostener su antiguo réjimen. En- 
tre ellos figuran los nombres de Bai- 
ni, que creemos permanece aun en el 
majisterio de la capilla pontificia, Ma- 
yer, director del instituto filarmónico 
de Bergamo y otros varios, cuyos tra- 
bajos en este jénero son, á la verdad, 
muy apreciables. 

Con razón se quejan los apasio- 
nados á este antiguo réjimen, del aban- 
dono en que se encuentra hoy en dia, 
y desean que ya que no se pueda con- 
seguir su total renacimiento, al me- 
nos se sacasen de los archivos de las 
catedrales y conventos aquellas anti- 
guas obras, para que remunerando la 
notable falta de los maestros, pudie- 
sen vivir con los recuerdos de lo pa- 
sado. Mas parece que la desgracia ha 
cundido en todas sus partes. Apenas, 
dicen, se podrá reunir en las princi- 
pales villas de Italia cuatro cantantes 
que puedan ejecutar una misa: es de- 
cir, que de treinta años á esta parte 
se ha debilitado de tal modo la eje- 
cución vocal en Italia, y se ha es- 
tendido el mal con tanta rapidez, que 
ha tocado ya el último estremo de su 
desgraciado periodo. 

Esta decadencia , este abandono po- 
demos atribuirlo á la fatal ausencia 
de los modelos, y el descuido con que 
miran los sublimes métodos formados 




por los grandes artistas. Mas aquella 1 
nación sin embargo de ese descuido 
parece estar dotada para producir can- 
tantes estimables, tales como Labia- 
che y Tamburini, cuyas reputaciones 
celebra la Europa entera. Entre el nú- 
mero de damas que sobresalen se en- 
cuentran la Pizaroni, la Catalani, la 
Grisi, la Pasta, Esther Mombelli, la 
Ronzi, y por último la desgraciada hi- 
ja de nuestro compatriota García, Ma- 
lí bran de Beriot, cuya muerte lloran 
los verdaderos artistas. 

Nada hemos dicho de la música de 
cámara. La moda ha cundido con fu- 
ror en los salones, pues parece no oír- 
se otra música mas que de teatro. 
En cuanto á literatura musical des- 
pués de la muerte del P. Savattiní 
no ha visto la luz pública obra teó- 
rica que merezca algún concepto. En 
erudición musical, Baini ha publica- 
do una bajo el título de Memorias 
sobre la vida y las obras de Pier- 
luigi de Palestrina, preciosos docu- 
mentos sobre la música de los siglos 
XV y XVI, obra que ciertamente ha- 
ce honor á su autor, y al arte que 
profesa. 

El drama lírico en cuanto á la poe- 
sía y á la acción se ha elevado á una 
altura prodijiosa con la pluma de Fe- 
liz Romani. 

©i hubiéramos de citar los hechos 
que comprueban el^-Bstado deplora- 
ble y verdaderamente alarmante de 
la música en Itália necesitaríamos mas 
volúmenes del que ofrecen las cortas 
pájinas de nuestro periódico. Esta de- 
cadencia es una convicción bien tris- 
te para todos los italianos instruidos, 
y que recuerdan los pasados tiempos. 
Muchos han sido los que han decla- 
mado contra el orgullo y la ignoran- 
cia, y han demostrado la verdad á 
sus compatriotas. Estos son los que 
merecen verdaderos elójios, porque 
ellos han contenido la ruina de tan 
hechicero arte en el país en que por 
tanto tiempo ha brillado. 

M. Jiménez. 



¿QUE IMPORTA? 



uereis un perfecto símbolo de in- 
diferencia en materia de arte? Abrid 
los proverbios de Carmontelle, y leed 
el siguiente diálogo: 

=Se observa mucho, señor, que en 
el dia no hay ópera, en que cierta- 
mente no os halléis presente. 

=Que importa? Por mí, voy á la 
ópera, bien sea de españoles , bien de 
italianos, esto para mi es igual. 

=Pero sin embargo, si no hubiese 
ópera estaríais desazonado. 

=Que importa? hubiera entonces 
otra cosa, ó bien iria al paseo en esos 
dias, ó haría algunas visitas. 

=Mas no oiríais ninguna clase de 
música. 

*=Que importa? Siempre oiria mú- 
sica. 

=En buen hora, pero hay una di- 
ferencia.... 

=Que importa cuando no se entien- 
de nada en música? 

=Sin duda ; pero yo no me puedo 
figurar que vos no entendáis nada. 

—Que importa que lo creáis ó no? 
Por eso no es menos cierto. 

=Eso es una chanza, y si no en- 
tendieseis de música, no vendríais to- 
das las noches á la ópera. 

«=Que importa? Yo voy á ella por 
ver la jente, para charlar y decir que 
me gusta. 

«=Cómo vos no os aflijis al ver que 
una ópera se halla en el dia casi sin 
palabras? 

==Que importa? Yo jamas las he 
entendido. 

=Como! vos charláis mientras se 
canta? Entonces no podéis tomar in- 
terés ni en la música ni en el poema. 

=Que importa? Yo no tengo que 
interesarme en todo eso. Yo sé en je- 
neral que hay dos ó mas personajes 
que se entienden entre sí durante a- 
quella escena y que aparecerá otro que 
todo lo compondrá. 




=Y si no es así? 

=Que importa? Yo estoy seguro 
que alguna cosa será. 

=Mas es necesario distinguir los 
efectos de los aires del violin ó de las 
piezas que se ejecutan. 

—Que importa? que sean malos, 
con tal que la ópera concluya, y pue- 
da uno irse después á su casa. 

=Pero si no hubiese ópera, no po- 
dríais ir al teatro? 

=Que importa? Yo iria entonces 
á donde voy ahora por ejemplo. 

Esta conferencia sucedió ahora un 
siglo; sin embargo el personaje es de 
todos tiempos: no hay dia en que no 
lo pueda uno hallar en todas partes, 
en las tertulias, en el café, entre bas- 
tidores. Todo le es indiferente con tal 
que la sala se le franquée, y no se le 
cierre el teatro! Por lo demás no creáis 
dan importancia alguna al mérito de 
las obras que se les ofrece, ni al de 
los artistas que las representan. A ve- 
ces los artistas medianos les agradan 
mas que los escelentes. 

¿Y cómo había de suceder de otro 
modo? 

Para los habituados al teatro hay 
cosa mas fastidiosa que la continuación 
de la admiración, que la prolongación 
indefinida del entusiasmo? Si uno se 
fastidia de oir llamar siempre á un 
hombre justo, del mismo modo de 
oirle cantar de la misma manera: se 
puede alegrarse de los pequeños ac- 
cidentes que vienen á proposito á rom- 
per la monotonía de la perfección. El 
placer de la crítica es un placer tan 
grato!! 

TEATRO PRINCIPAL. 



uando creíamos que la presente 
temporada presentaba una marcha 
completa, cuando esperábamos disfru- 
tar de un variado repertorio lírico, ha 
sido cuando todas nuestras esperanzas 
se fustraron. Graves son los perjui- 



cios que le han sobrevenido á la em- *S 
presa con la disolución del contrato 
que tenia hecho con la señora Barilli, 
y mayores á los señores abonados, 
pues han perdido la ocasión de ver 
las nuevas obras que ya debieran ha- 
berse representado en nuestro teatro. 
Nosotros ciertamente no podemos se- 
ñalar si ha sido la empresa ó la se- 
ñora Barilli, la causa de estos dis- 
turbios; pero si tomamos en cargo 
el manifiesto que en noches pasadas 
dió la empresa al público, á la ver- 
dad que no podemos censurarla como 
culpable, ni menos haber faltado á 
lo que tenia ofrecido al mismo público. 
No obstante, si diremos que la em- 
presa estuvo demasiado débil al fir- 
mar ese contrato. Si la señora Ba- 
rilli convino con la empresa el tra- 
bajar determinadas noches, debió ésta 
haberlo manifestado antes al público 
y hubiera sido el único medio por 
donde se hubiera puesto á cubierto 
con la obligación que contrajo al anun - 
ciar sus tareas. Mas creyó la em- 
presa, y en esto no podemos culpar- 
la , que con el ajuste de la señora 
Pastori podría acaso la señora Ba- 
rilli sobrellevar el trabajo; pero tan- 
to esta como aquella han sido enga- 
ñados. Desde el momento que la se- 
ñora Pastori se dejó oir, el público 
demostró el desagrado con qoe t«- es- 
cuchaba, y trató de que la señora Pas- 
tori no solo no supliese la falta de la 
señora Barilli, pero ni menos se pre- 
sentase por segunda vez en la escena. 

Desde este momento, es decir, des- 
de que la señora Barilli anuló su obli- 
gación, debió la empresa haber sus- 
pendido el abono , y no haber dado 
lugar á que los señores abonados hu- 
biesen reclamado ante la autoridad, 
la suspensión , aunque su resultado 
ha sido muy corto, pues cinco ó seis 
plateas y algunas lunetas han queda- 
do solamente libres, hasta que la em- 
presa traiga una prima donna que ocu- 
pe el lugar de la señora Barili. Pero 
la empresa tenaz en seguir adelante fcg 




p5{ presentó por segunda vez á la señora 
Pastori en la representación del Be- 
lisario, y fué sacrificada á sus capri- 
chos. Tanto aquella, como la señora Pas- 
tori, habiendo sufrido una vez tan ter- 
rible desaire, no debieron nunca haber 
provocado por segunda vez la toleran- 
cia de sus espectadores. Cuando un pú- 
blico desaprueba la presentación de un 
artista, debe mirarse como se verifica, y 
he ahi la causa porque la desgraciada 
actriz ha sufrido este desaire. ¿Y es 
justo que por un mero capricho dé la 
empresa, haya sufrido tal vejación la 
señora Pastori? Si es verdad que noso- 
tros no hemos hallado mérito suficien- 
te en esta cantante para ocupar el lu- 
gar de prima donna, también hemos 
sentido que el público haya tenido que 
tomar este partido. ¿Y volverá á con- 
sentir la señora Pastori, en presentar- 
se otra vez en la escena? Nosotros es- 
peramos que así no suceda. Ahora lo 
que á la empresa le conviene y á todos 
también, es traer cuanto antes á nues- 
tra compatriota y a preciable artista 
la señora Villó, y entonces sí que po- 
dremos decir que el teatro volverá á 
tomar la vida y movimiento que pre- 
sentó al principio de la actual tempo- 
rada. Sabemos que el señor Maiquez 
há salido para Valladolid, donde ac- 
tualmente reside esta cantante para 
traerla á nuestra escena á costa de in- 
mensos sacrificios, si posible fuese. Dios 
quiera que asi sea. Nosotros como es- 
pañoles y amantes de nuestras artes lo 
deseamos, no solo porque tengamos el 
placer de volver á oir á tan apreciable 
artista, sino también por ser el único 
modo de que nuestro teatro vuelva á 
gozar de la animación que ha perdido 
y que sin la llegada de la señora Cris- 
tina Villó creemos que no podrá con- 
tinuar en sus tareas líricas, pues el 
público cada dia se aleja mas de él. 




CRONICA ESPAÑOLA. 



Sevilla. .=Varios son los rumores que 
lian corrido estos dias sobre la venida 
de la señora Villó á esta. Lo que noso- 
tros podremos decir es, que el teatro pre- 
senta una total inacción, y que si la em- 
presa no hace por traer cuanto antes á 
la señora Villó, creemos que sufrirá gran- 
des descalabros. Solo se han puesto en 
escena la Lucia y el Belisario. En la pri- 
mera, la señora Agliati ha hecho cuan- 
to ha estado á sus alcances, si ademas 
consideramos las causas por que esta ac- 
triz ha ejecutado esta ópera. Los seño- 
res Spech y Balestracci han estado arro- 
gantes, y aun mas en el dúo de tenor 
y bajo. En cuanto al Belisario su ejecu- 
ción ha sido muy desgraciada. La seño- 
ra Pastori fué silvada al final de la repre- 
sentación. Del señor Tomasoni dirémos que 
fué injustamente desaprobado en el alle- 
gro de la linda aria de tenor, pues no 
creemos que un actor que canta bastan- 
te bien el andante, y solo porque un gol- 
pe de toz entorpeciese su garganta, fue- 
se acreedor á tan injusto castigo. 

Zaragoza.=A causa de haberse puesto 
enfermos la señora Roca y el señor Apa- 
ricio, se ha disminuido la concurrencia 
al teatro. La empresa ha tenido que va- 
lerse de la ocasión de pasar por esta los 
dos hermanos Turins, alcides franceses los 
cuales en unión con la compañía lírica 
han ejecutado tres funciones; en la úl- 
tima fué puesta en escena la introduc- 
ción de Yemma di Vergi, ejecutada por 
el señor Roda, segundo bajo de esta com- 
pañía, y los coros. El dúo de dos bajos 
de Marino Faliero, cantado por los seño- 
res Lej y Crivelli fué aplaudido estrepi- 
tosamente. En seguida la orquesta diri- 
jida por el artista español D. Juan Mar- 
tínez, que alterna con el otro primer vio- 
lin, ejecutó la sinfonía titulada la Amba- 
sadrice, obra francesa y de mucho gus- 
to, cuyo éxito fué completo. (Concluida 
esta, el señor Franco ejecutó dos cancio- 
ces andaluzas, conocidas por las Calese- 
ras y los toros del Puerto, y fué muy 
aplaudido. El Sr. Romero en el clarine- 
te tocó unas variaciones de Beer, demos- 
trando este joven artista los conocimien- 
tos en el arte que profesa y una maes- 
tría y gusto que sorprendió á los espec- 
tadores. 

Oviedo 3 de octubre.=La compañía de 
ópera que tenemos en este teatro dá á 
conocer que vá concluyendo su reperto- 
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rio ; porque después de haberse apre- 
surado, no sabemos con que fin, á poner 
eu escena, Montechi édi Capuleti, Nor- 
ma, Beatrice di Tenda y el Barbieri di 
Siviglia , no ha hecho mas que repetir 
sus representaciones. La señora Carlota 
Villó, ha conseguido merecidos triunfos, 
mas en donde ha estado sumamente fe- 
liz ha sido e n il Barbieri: sentimos que 
se halla dado en ella un aire de sainete 
á esta ópera. Los cantantes, lo mismo que 
los actores deben ser esclavos del autor, 
ya lírico, ya dramático; y el tomarse li- 
bertades de este jénero en el desempe- 
ño de los respectivos papeles, es una pro- 
fanación digna de castigo. Nos produci- 
mos con esta acritud, porque nos causa 
justa indignación , la manera prodijiosa 
con que cunde la tal manía de alterar. 

Madrid 2 de octubre.=Parece que el 
Liceo iba á dar una sesión de competen- 
cia en la que tomaría parte la sección dra- 
mática. Deseamos saber el resultado pa- 
ra ponerlo en conocimiento de nuestros 
lectores. 

VALLADOLTD.=Gracias á Dios que hemos 
tenido el placer de escuchar á nuestra 
distinguida compatricia la señora doña 
Cristina Villó , en la ópera Norma de 
Bellíni. Los aplausos han coronado el dis- 
tinguido mérito de nuestra viajera can- 
tatriz. También se dice algo de pasar es- 
ta á cantar en el teatro de Sevilla, en 
donde dice la esperan con ansia. 



CRONICA ESTRANJERA. 
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_ alsbourgo (5 de Setierabre)=El pri- 
mer dia de la fiesta de Mozart pasó ayer 
alegremente. S. M. la Emperatriz madre, 
el rey y la reyna de Gaviera, el princi- 
pe Leopoldo y las princesas Ildegarda 
y Alessandra, han llegado aquí de Ber- 
chtesgaden para asistir al descubrimien- 
to de la estatua del renombrado maes- 
tro. Concluida esta ceremonia los au- 
gustos personajes retornaron á Berchtes- 
gaden. Monseñor Ladislao Pyrker habia 
enviado de Monaco un himno popular, 
puesto en música por Neukomm, el cual 
fué cantado por la noche al pié del mo- 
numento iluminado. A la mañana si- 
guiente se ejecutó con una maravillosa 
perfección el famoso Réquiem , última 
obra del inmortal maestro. Una concur- 
rencia notable ha asistido á estas fiestas 
nacionales. 

TuRIN.= TEATRO CARINAN0.= Linda di 

Chamo unir, obra del maestro Donizetti. 




Grandes esperanzas, y grandes ilusio- 
nes] Esta ópera no ha producido el efec- 
to que se esperaba, solo el tercer acto 
parece que ha interesado mucho la aten- 
ción del público. 

Nueva orleans.=E1 gran teatro nuevo 
de esta ciudad ha sido reducido á ce- 
uizas por un terrible incendio; nada se 
ha salvado. 



OPERAS NUEVAS REPRESENTADAS DURANTE LA 
ULTIMA TEMPORADA EN ITALIA. 

(Conclusión.) 

Elf EL TEATRO SaN-BeSEDETTO. — II LaZ- 

zarello, deMarliani, cantado por madamas 
Geoggi, Mori y el Sr. Botticelli. Falta de 
tenor, esta obra no ha tenido el écsito 
que merecía. Sin embargo el primer 
acto ha obtenido un buen resultado. 

TUR1N .=teatro sutera : 11 Contrab- 
bandiere, de Perelli, cantado por ma- 
damas Bertuzzi, Pionconi, y los señores 
Gardoni y Guscetti. Esta ópera ha sido 
aplaudida. 

VAmsk.=Giovanna primer di Napoli, 
de Malipiero, cantada por madama Ma- 
ttey , y los señores Comassi y Caliari. 
Esta obra ha sido recibida con favor. 

BERGAMO.=Z,w£fl/¿0 , de Forini, cantado 

Eor madama Griffini , y los señores Zo- 
ali y Bonafos. Esta obra ha sido bien 
recibida. Los coros particularmente han 
sido aplaudidos con furor. 

cp.ema=Léz Finta Pazza, de Consali- 
ni, cantado por madama Agliati , y los 
señores Profeti y Ferrari. Buen écsito. 

perdedona ,=}Vcirbek , de Galli, canta- 
do por madama Ronzi, y los Sres. Ar- 
ti y Gherardini. Ecsito completo. 

Se vé por esta recapitulación, que en 
el espacio de tres meses , que es lo mas 
que dura la temporada del Carnaval eu 
los teatros de Italia , once villas han 
tenido óperas espresamente escritas para 
sus teatros: y que el número de estas 
obras , cuyos resultados han sido diver- 
sos , ha llegado á diez y nueve. Las que 
permanecerán sin duda serán solamente 
María Padilla, de Donizeti ; Ilproscri- 
tto, de Mercadante ; Candiano IV de 
Ferrari ; y N abucodonosor , de Verdi. 
Estas dos últimas obras, de maestros que 
han llegado á la cima de s* carrera, han 
presentado verdaderas bellezas, que anun- 
cian dos talentos líricos para Italia , la 
cual de algunos años á esta parte no veia 
aparecer á nadie para llegar á Donizetti y 
Mercadante , sus mas fecundos y popu- .§* 
lares compositores. 



REMITIDO. 



INSERTAMOS LA SIGUIENTE COMPOSICION, 
QUE NOS HA REMITIDO DE OVIEDO NUESTRO AMIGO Y CORRESPONSAL 

DON JOSE MARIA ALBUERNE, 

DEDICADA 

A LA DISTINGUIDA ARTISTA ESPAÑOLA LA SEÑORA 

DOÑA CARLOTA VILLO. 



Canta en la selva oscura la calandria del monte, 
las auras apacibles forman grato rumor, 
los torrentes rodando, cual sírpides de plata 
remedan á lo lejos de los truenos la voz, 
al lucir en el cielo, fulgente los albores 
que entreabren de las rosas el Cándido botón. 

Murmura el blanco arroyo escondido en el valle 
salpicando las flores de perlas mil á mil, 
gorgéa en los rosales el ruiseñor amante 
velando de su amada el ensueño feliz, 
en tanto que la luna traspone los espacios 
cual góndola que surca del piélago el zafir. 

Mas ni el himno que eleva la calandria 
ni del aura apacible el dulce son 
ni el retronar del rápido torrente 
ni el arroyo, ni el pardo ruiseñor, 
tienen el dulce hechizo de tu canto 
ni la mágia celeste de tu voz 
que enagena las almas con su acento 
y domina el latir del corazón. 

Octubre de 1842. J. M. de Albuerne. 



Ajustadas las planas de nuestro 
periódico, ha llegado la Sra. Doña 
Cristina Villó, para trabajar en nues- 
tro teatro. 



Director y Redactor principal, 
M. Jiménez. 
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EL ORFEO ANDALUZ. 

SE PUBLICA LOS VE(?E3 AE 1 >1ES. 

La redacción está establecida 
18 /en el almacén de música plaza 
31 \ de la Constitución, número 24; 
[donde se admiten suscriciones. 
' — No se admitirá comunicación) 
21 í alguna que no venga franca de 
40 \ porte. 



Piezas de música que da- 
remos al año álos Sres. 
suscritores. 

1. ° Doce piezas entre can- 
ciones andaluzas , de 
óperas y piano solo. 

2. ° Cuatro pequeñas co- 
lecciones de waises y 
rigodones de las mejo- 
res óperas. 



Los números sueltos se espenden en su redacción al precio de 2 rs. vn. 

Con el siguiente número repartiremos á los señores suscritores 
una canción italiana, música del Sr. D. Eugenio Gómez. 
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LUIS LABLAGHE. 



n una época en 
¡ que el público 
solo tributa sus 
elojios al mérito 
real, y delante 
del cual se han 
visto eclipsarse 
>J¡ül cantantes que en 
^mmmmmmmmém otro tiempo hu- 
bieran ocupado una plaza distinguida, 
Luis Lablache se presenta oscure- 
ciendo con sus brillantes dotes á los 
bajos tenores, que resplandecían en 
la escena, cuyo puesto no ha osado 
ninguno disputarle. 




Lablache se halla hoy en una edad 
en que las ajitaciones de la vida ar- 
tista, sus glorias y placeres encuen- 
tran eco en su alma. Nació en Ña- 
póles en 1794, de una madre irlan- 
desa y un padre francés, que se au- 
sentó de Marsella por huir de los 
peligros de la revolución francesa. Pe- 
ro otra revolución le sorprendió en 
1733 en su nueva patria, que causó 
su ruina y: su muerte. José Napo- 
león dispensó su protección á esta fa- 
milia desgraciada, y colocó al jóven 
Luis en el conservatorio Della Pre- 
ta á\ Turchini, hoy San Sebastiano, 




Luis Lablache estudió á la vez la 
música instrumental y la vocal. Fal- 
tando un dia un contrabajo en la 
orquesta de Sanlo-Onofrio, le dijo su 
maestro Marcello-Ferrino: a^os cono- 
céis perfectamente el violin, y os 
«será fácil ejecutar el contrabajo." 
Aunque Lablache manifestaba repug- 
nancia á este instrumento, á los tres 
dias se presentó á llenar su parte 
con la mayor perfección. Esto ha 
hecho decir á Mr. Castil-Blaze, que 
si Lablache no hubiera tenido una 
magnífica voz cantante, no hubiese 
dejado de brillar entre las primeras 
notabilidades de su siglo. En verdad 
el ha tocado el violin como Bohner 
la flauta comoTulóu, en fin el órga- 
no y los demás instrumentos los ha 
dominado con la misma intelijencia. 

Lablache era muy joven aun, cuan- 
do empezó á esperimentar. deseos por 
presentarse en la escena. Cinco veces 
desertó del Conservatorio para lanzar- 
se á la carrera dramática, y la últi- 
ma se contrató para Salerno en quin- 
ce ducados al mes, que tomó antici- 
padamente. Mas como hubiese gasta- 
do el dinero en dos dias que se detu- 
vo en Nápoles, y quisiese presentarse 
en Salerno al menos con apariencias 
de un equipaje lucido; tomó una ma- 
leta, la llenó de arena y se marchó 
á su nuevo destino. El vice-rector del 
Conservatorio que llegó á entender 
esto, parte para Salerno, y se apo- 
deró de su persona. El empresario 
acude con dilijencia á hacerse pago 
de los quince ducados que le había an- 
ticipado; pero cual fué su sorpresa al 
abrir la maleta, en que creía hallar 
tantas preciosidades! 

Para evitar estas huidas se mandó 
construir en el interior del Conserva- 
torio una sala de espectáculo, en don- 
de tanto él como sus compañeros sa- 
ciaron su pasión por el teatro, no pen- 
sando mas en escaparse hasta los diez 
y siete años, en que terminó sus es- 
tudios. 

Entonces empezó á roeorrer los 



' principales teatros dé la Europa con 
un éxito feliz, y en Noviembre de 
1830 hizo su primera salida en el tea- 
tro italiano de París con el papel de 
Jerónimo en il Matrimonio secrMo. 
Su entrada fué un verdadero triunfo. 
Desempeñó su parte con un talento 
superior, y fué reconocido como el 
primer bajo-cantante de su época. Tan 
luego como él se deja ver en la esce- 
na, un movimiento instantáneo se sien- 
te en el público, y en medio de la ma- 
yor distracción se esperi menta de re- 
pente un silencio profundo, producido 
por la presencia de este artista. Todo 
es interesante en él: una figura noble 
y bella, unos ojos que descubren su 
jenio y carácter franco, una estatura 
colosal y llena de dignidad forman el 
tipo mas perfecto de un bajo-tenor. 
El sabe tomar todas las fisonomías y 
espresar todos los caracteres: bufo ó 
serio, trájico ó sentimental, siempre 
seduce, cautiva la imajinacion y tiene 
suspensa la atención de todos. Es un 
verdadero proteo: Marino Faliero ó 
Dulcamara, el padre de Desdemona ó 
D. Magnífico, hace á su antojo llorar, 
reir, estremecerse solo con una mira- 
da, un jesto, un simple movimiento 
de cuerpo. 

La voz de Lablache desciende has- 
ta el sol bajo, y sube hasta el mi agu- 
do, que es solo una estension media- 
na, pues solo abraza una octava y una 
quinta. Así es que no consiste en esto 
su notabilidad; lo que es realmente 
prodijioso, es el timbre de su voz, su 
fuerza y vibración unida á una igual- 
dad la mas ajustada. En las grandes 
piezas concertantes, cuando las voces 
se alzan en toda su fuerza á su alre- 
dedor , cuando la orquesta desplega 
el estruendo de su instrumentación, 
entonces la voz de Lablache sobresale 
entre todo, ella domina igualmente la 
escena, que la orquesta, y la vibración 
de sus cantos de bajo., que ondea en- 
tre la multitud de las voces, no se 
confunde jamas con los sonidos de los 
instrumentos graves, que redoblan es- 



ta ruidosa armonía. No puede descri- 
birse el efecto que causa este magní- 
fico órgano, unido á la fuerza que des- 
piden estas masas vocales é inátrumen- 
tales: es como el estampido del canon 
en medio de un fuego de fusilería, ó 
el trueno en medio de la tempestad. 
Y sin embargo él sabe refrenar este 
torrente sonoro, el dulcifica , le da 
cuando quiere, gracia, encanto, y aun 
algunas veces galantería: hé aquí el 
colmo del arte, que ha podido sin qui- 
tar nada á la voz de su primitiva be- 
lleza, moderar la naturaleza. 

Una noche, en que se representa- 
ba la Prova cT un ópera seria, en el 
dúo con Mme. Malibrán, la célebre 
cantatriz creyó desconcertarle, prepa- 
rando con anticipación rasgos y ador- 
nos sembrados de dificultades, los cua- 
les debía Lablache reproducir después 
de ella; mas este lazo tendido á la 
garganta del Hércules cantor no sir- 
vió sino para hacer brillar mas su 
flexibilidad y ajilidad, repitiendo con 
una facilidad admirable todas las notas 
y adornos, que la célebre Malibran 
había preparado en las frases. Esta 
no pudo después dejar de manifestar 
á Lablache su admiración por la fa- 
licidad con que había superado las di- 
ficultades, que acababa de sembrar en 
muchos pasajes del canto, quien la res- 
pondió disimuladamente que no las ha- 
bía notado. 

Lablache no es un cantante, en el 
sentido en que ordinariamente se to- 
ma esta palabra. Asi es que no de- 
be esperarse de él esos rasgos de ador - 
nos, esos caprichos que tanto suelen 
amenizar al canto. No obstante La- 
blache sabe sin estos medios produ- 
cir los mismos efectos: él los encuen- 
tra la verdad dramática, en el acen 
to perfectamente musical, en el sen-, 
timiento del arte que posee con toda 
superioridad. Como él obedece siem- 
pre á la verdad, no hay cantante que 
represente con mas fidelidad é intelijen- 
cia, no solo las producciones del ar- 
te contemporáneo, sino también las 



obras maestras de los antiguos, cuya 
ejecución ha llegado á ser tan difícil 
para los actuales cantantes. 

Lablache debe todas estás cualida- 
des á estudios profundos, lo que hoy 
día hacen muy pocos artistas. Lleva á 
tal punto el amor de su arte, queja- 
mas se atrevería á presentarse de- 
lante del público, sin haberse antes 
asegurado que representaba exacta- 
mente el personaje y la época, de que 
debe ser intérprete. Alrepreseutar en 
Londres el personaje de Henrique VIII 
en la Ana Bolena hizo una impre- 
sión tan viva, que los espectadores se 
llenaron tanto de terror, como si hu- 
bieran \ viste* aparecer de huevo al ti- 
rano mismo. 

El triunfo de Lablache es en la 
ópera bufa. Jamas bajo tenor alguno 
ha comunicado al canto hablado mas 
naturalidad, ni lo ha espresado de una 
manera mas /divertida. Lablache por 
último es un cantante intelijente tan- 
to en la trajedia como en la come- 
dia, actor sin igual en los tres opues- 
tos caráeteres, teórico que sabe su 
arte, lo esplica, lo define, lo realza y 
lo hace amar: Lablache es un artis- 
ta completo. Reúne ademas conoci- 
mientos literarios muy variados , un 
espíritu y carácter elevado que le 
conciban el aprecio y admiración de 
los que le conocen. A. F. C. 

TEATRO PRINCIPAL, 



REPRESENTACION DE LA. OPERA. NORMA. 

Triunfo de la Sra. Villó. 




'uando ponemos al frente de nues- 
tro artículo las notables palabras, triun- 
fo déla señora Villó, no se crea que 
hablamos enfáticamente, ó arrastra- 
dos de un espíritu de nacionalidad. 
No, para conocer la verdad de nues- 
tro aserto, es necesario que el pú- 
blico se haga cargo de varias circuns- 
tancias. Ai llegar esta actriz á esta 



¡6 ciudad, vio desde luego que tenia que 
¡ luchar con los ánimos de muchos, que 
preocupados, no sabemos porque jenio 
malévolo, se empeñaban en rebajar su 
acreditado mérito. Para lograr sus mi- 
ras siniestras habían propalado entre 
jentes sencillas é inespertas, que ya 
la señora Yilló no era lo que en otro 
tiempo, y que su voz habia tenido una 
notable decadencia ¡qué ilusión, cuan- 
do el público muy pronto la había 
de juzgar! La cualidad de española, 
que debiera ser un título de recomen- 
dación, era otro obstáculo para los 
émulos de sus glorias. Deseoso pues 
el público de salir de su ansiedad, y 
juzgar por si mismo, acudió á los en- 
sayos con mas frecuencia que nunca, y 
un feliz desengaño vino a poner tér- 
mino á las dudas que abrigaba, á la 
vez que sus detractores tuvieron que 
esconder con rubor sus rostros. Solo 
pues deseaban ya todos ver amanecer 
el dia en ¿que había de ? hacer su pri- 
mera salida ta señora Yilló con la Nor- 
ma y este fué el viérnes 21. A las 
diez de la :> mañana estaban yá toma- 
das casi todas las localidades del tea- 
tro. A las seis de la tarde un inmen- 
so concurso cruzaba por las inmedia- 
ciones de éste, esperando con ansia el 
momento de ver franca la puerta, que 
estaba obstruida por la multitud de 
los que entraban. A esta hora en el 
interior reinaba ya un sordo murmu- 
llo, que no cesó hasta el feliz momen- 
to de dar principio á la sinfonía. Des- 
de entonces toda aquella multitud que 
confabulaba enmudeció de repente. Se 
abre la escena y la impaciencia se veia 
pintada en los semblantes de todos. Ni 
la brillante sinfonía, ni sus arrogantes 
coros tenían entonces el efecto que en 
otras ocasiones. El público entusiasma- 
do solo anhelaba ver aparecer á la de- 
seada artista, y sus deseos quisieran 
devorar los momentos. Se deja por 
último ver la señora Yilló en la es- 
cena, y una salva de ruidosos y re- 
petidos aplausos que resonaron por to- 
do el recinto fué la señal de los sen- 



timientos que animaban á los espec- 
tadores. A esto siguió un profundo si- 
lencio y empezó á dejarse oir aquella 
voz que tan dulce y suavemente heria 
nuestros oidos. Pero al llegar al aria 
Casta Divaun mágico transporte ocu- 
paba la imaginación de nosotros. ¡Qué 
sentimiento, que espresion en el andan- 
te, que gracia y que energía en su 
lindo allegrol Los corazones de todos 
los verdaderos españoles palpitaban de 
gozo y ternura, y no acertaban á sig- 
nificar su vivo entusiasmo sino con es- 
trepitosos bravos y aplausos, pidien- 
do la presentación de la artista que 
tanta conmoción había sabido inspi- 
rarles. El segundo dúo de dos tiples, 
fué desempeñado por la señora Yilló 
con una maestría admirable. La unión 
de esta con la señora Agliati nos hi- 
zo un efecto pasmoso. Nuevos y pro- 
longados aplausos se repitieron por to- 
dos los ámbitos del teatro. Nueva pre- 
sentación de las dos actrices en la es- 
cena. 

En el terceto, en el dúo, en to- 
do estuvo admirable. Seria necesario 
hacer un análisis de todas sus piezas, 
para elojiar como corresponde á la 
señora Yilló; pero no podemos pasar 
en silencio el final del segundo acto. 
Aquella acción dramática que tanto se 
había distinguido desde un principio, 
fué desplegada en toda su perfec- 
ción en esta ocasión. Aquella actitud 
suplicante, aquellos acentos dolorosos, 
aquella languidez mortal al cubrir el 
sagrado velo su rostro, arrancó mas 
de una lágrima de las almas sensi- 
bles y apasionadas. Muchas bellas, cu- 
yos corazones son mas fáciles á las 
impresiones del dolor, vimos llorar en- 
ternecidas: nosotros también pagamos 
este tributo á la naturaleza. Repues- 
to el público de su tierna enajenación 
pidió por tercera vez la presentación 
de la actriz española, y alzado el te- 
Ion fué obsequiada con ramos de flo- 
res y animados aplausos. 

La señora Yilló ha obtenido por úl- 
timo una serie continuada de triun- 



fos en sus tres primeras y consecuti- 
vas representaciones. Aquel vigor en 
los pasos de fuerza , aquella ajilidad 
admirable, aquel fuego y espresion con 
que reprodujo los cantos del sublime 
Bellini, tan apasionados como salieron 
de la imajinacion de su autor, ha sor- 
prendido a todos los intelijentes. En la 
tercera representación al presentarse 
en el segundo acto, entusiasmado el 
público entre bravos y aplausos, fué 
arrojada á la escena una linda corona, 
que ornó las sienes de la admirable ar- 
tista, mientras una multitud de compo- 
siciones poéticas descendían déla lucer- 
na, las que insertamos á continuación 
en loor á nuestra compatriota. En fln 
este triunfo es debido todo al mérito 
de la señora Villó. 

Esperamos que el mérito real y sor- 
prendente de esta actriz levante el ve- 
lo que cubre á los que no se mueven 
al imperio de su voz anjelical, y en- 
tonces nos congratularemos por otro 
nuevo milagro de su poderoso influjo. 
Damos el parabién á nuestra compa- 
triota por el buen recibimiento que ha 
tenido del galante público sevillano, 
uniendo nuestra voz á la de aquellos 
en honor y gloria de las artes espa- 
ñolas. 

La ejecución en las demás partes 
ha sido buena. 



La señora Agliati ha contribuido al 
triunfo de la señora Villó. Esta joven, 
y aplicada actriz es de muy buenas dis- 
posiciones ; en los dúos del primero y 
segundo acto estuvo feliz. Su voz uni- 
da á la de Norma formaba un conjun- 
to armonioso. 

El señor Balestracci nos agradó. El 
allegro del aria de salida lo cantó con 
mucha valentía y arrogancia. 

El señor Polonini ha desempeñado 
la parte de Oroveso con intelijencia. 

El señor Fernandez, los coros, como 
asi mismo la orquesta se ha lucido co- 
mo en las que mas en esta ópera. 

Sin embargo no pasarémos en silen- 
cio que la instrumentación que esta 
vez ha tocado la orquesta no es pro- 
ducción del célebre Bellini. Ignoramos 
porque motivo, teniendo la empresa 
el verdadero spartito de esta ópera, 
ha recurrido á este que ciertamente 
desmerece mucho del de su primitivo 
autor. El que la empresa ha sustituido 
no diremos que es inferior al otro, 
sino que es malísimo. Sin duda el au- 
tor de él recurrió en su pobre inteli • 
jencia á algún acompañamiento de pia- 
no y canto, en los que tanto se varia 
la verdadera mente del autor. Espe- 
ramos que la empresa no permita en 
adelante tan sacrilega adulteración. 

M. J. 



AL MERITO ARTISTICO DE LA SEÑORA CRISTINA VILLÓ. 



No bastan flores para ornar tu frente, 
Ni espléndidas coronas de brillantes : 
Busquemos en el cielo cuando cantes 
Auréolas de luz resplandeciente. 

Para premiar tu voz tierna y doliente 
No tiene el mundo, no, joyas bastantes 

Y á los ángeles cumple llenar antes 
Deber tan noble, que á mundana gente. 

Gloria á la digna artista seductora: 
Al dulce ruiseñor que el alma encanta 

Y homenajes y triunfos atesora 

En justo galardón de gloria tanta. 



¿Qué mucho que la fama voladora 
Su nombre eleve á la morada santal 



Escuchad, escuchad. ¿Baja del cielo 
Esa voz de tan mágico sonido*! 
O bien un ángel desterrado al suelo 
Llora y canta la patria que ha perdido*! 
¿De dónde nace el silencioso anhelo 
Que embarga nuestras almas, nuestro oido, 
Al esQuchar tan melodioso acento 
Que concebir no puede el pensamiento? 

¿Eres, Cristina, tú 1 ! Tedia doliente, 

Gallarda flor de la española escena, 
Espresar el dolor que el alma siente 
En dulce, como el harpa, cantilena. 
Su voz recuerda á la estasiada mente 
De norma la pasión y triste pena. 
¡Bien haya el corazón que asi comprende 

Y en noble fuego celestial se enciendel=E. G. 

Los redactores del Orfeo á la distinguida artista española la señora 
doña Cristina Villó, por los truiunfos adquiridos en la representación 
de la ópera Norma. 

; Si al dulce canto de Anfión las peñas 
Súbitas saltan del profundo asiento 
Obedientes al mágico instrumento, 

Y dando del poder del arte señas; 

Si cuando muere el Cisne entre alhagíieñas 
Olas y espumas, la región del viento 
Puebla y encanta con su grato acento, 
Hechizando las márgenes risueñas; 

Débil remedo son, gloria del arte, 
De tu voz celestial que rinde el alma, 
Don con que plugo al cielo coronarte: 
Que es imposible enmudecer en calma, 
Cristina seductora, al escucharte, 
Ni dejar de rendirte el áurea palma. 

Sevilla 30 de Octubre. j üan j ose Bueno. 




CRONICA ESPAÑOLA. 



Sevilla. — Se ha ejecutado en esta la 
ópera titulada Iginia d? Asti-, música 
del Señor Lamadrid. Hemos estrañado 
que esta nueva ópera no haya agrada- 
do al público sin embargo de ser los 



primeros ensayos de un joven español. 
Para nosotros ha sido muy sensible el 
que no haya tenido la aceptación que 
deseábamos, y nos lamentarnos que con 
tanto despego se miren las producciones 
de nuestra patria. La ejecución estuvo 
poco acertada. 

Ignoramos por qué motivo la Empre- 
sa de nuestro teatro no trata de poner 
en escena , y aun mas poseyendo á la 



Sra. Villó, EL Solitario, del maestro 
Eslaba, ópera que á nuestro parecer da- 
ría algún producto todavía á la Empre- 
sa, y el público se alegraría de ver apa- 
recer otra vez tan aplaudida obra. 

Se dice crue pronto tendrá lugar la 
representación de las Treguas de Tole- 
metida , música del mismo autor , cuya 
parte de tiple está confiada á la Sra. Villó. 
Nuevos triunfos creemos le esperan á 
su autor. 

Idem. — Ha regresado á esta de Lisboa 
el joven pianista D. José Miró, donde se- 
gún parece ha dado algunos conciertos 
con un éxito maravilloso. Parece que el 
lunes procsimo dará un concierto en el 
teatro principal de esta capital. 

Idem 28 de octubre.— Se ha ejecutado 
la cuarta representación de la Norma, 
á beneficio de la artista española Doña 
Cristina Villó, en donde ha vuelto á ob- 
tener nuevos lauros. La concurrencia 
fué numerosa. 

Idem. — Hemos leido con el mayor pla- 
cer un artículo inserto en la Iberia 
Musical, (periódico que se publica en 
Madrid) en que se habla de instalar una 
Asociación Musical con el objeto de je- 
neralizar la afición á tan bello arte. A 
nosotros nos parece que este designio es 
laudable y digno de ser imitado, pues es 
un buen medio de que el arte cierta- 
mente prospere. ■ ; 

Madrid 25 de octubre.— -El 17 del cor- 
riente se ha ejecutado en el teatro del 
Circo Lucia de Lammermoor, en la que 
ha hecho su primera salida el Sr. Síni- 
co , tenor nuevamente contratado por 
aquella Empresa. Al presentarse en es- 
cena el Sr. Sínico, el público le salu- 
dó con infinitos aplausos. En el dúo pri- 
mero con la tiple dio á conocer que con- 
taba con bastantes recursos, pues el an- 
dante fué aplaudido, y aun mas en el 
Addío! , última frase de este hado dúo. 
Concluida la representación fué llamado 
á la escena y aplaudido con entusiasmo. 
Hemos oído decir , no sabemos si será 
cierto, que este artista está contratado 
para el año próximo, en nuestro teatro. 
Mucho deseamos oirle. Con este motivo 
contestamos á la Iberia Musical, que es- 
tando ya en prensa nuestra biografía de 
Manuel García , llegó á nuestras manos 
su número, en que también se inser- 
taba. Para salvar pues el escollo de pa- 
recer plajíarios, y no queriendo por 
otra parte omitirla, por adolecer las que 
hasta aquí se han publicado dedeíectos 
capitales, como es fácil de notar, nos 
decidimos á poner la nota que vieron 
nuestros lectores. Por lo demás el tes- 
timonio de la señora Paulina Viardot a 



quien la Iberia consultó, no es bastante 
á desmentir hechos que pasaron fuera de 
su patria y antes que ella naciese, como 
cualquier crítico podrá conocer, tenien- 
do en nuestro favor datos fehacientes á 
la vista , y hermano y amigos qne le 
vieron nacer. Sobre la calcografía nos 
reservamos contestar para otro número. 

Zaragoza 22 de Cctubre.=La compa- 
ñía lírica que actúa en esta ciudad ha 
puesto en escena Los Puritanos de Be- 
llini, la que no ha tenido el éxito que 
se esperaba. Después de esta seguirá la 
Semiramís del célebre Rossini, de la que 
nos ocuparemos cuando sepamos sn re- 
sultado. 

Oviedo 16 de Octubre.— \,& corapañia 
de ópera no ofrece novedad alguna, no 
obstante que pudieran ser mas variadas 
las funciones, si la empresa no fuera tan 
variada en su palabra. Al contratarse el 
teatro convino esta con el ayuntamien- 
to en el precio de los conciertos, que 
ahora se quieren igualar al de las ópe- 
ras, lo que juzgamos por un abuso, pues 
asi se estipuló en el contrato. Unicamen- 
te podremos hablar del Barbero de Se- 
villa, en cuya representación sobresalió 
don José Garcia Rojo , particularmente 
en el aria de la Calumnia, que le valió 
numerosos y repetidos aplausos. 



CRONICA ESTR AMERA. 



Lisboa. =En el correo portugués lee- 
mos lo siguiente.=El Sr. D. José Miró. 
Este distinguido pianista habiendo reci- 
bido su educación musical en Paris, don- 
de permaneció por espacio de trece años, 
y pasando ahora por aquí nos ha pro- 
curado ya dos veces la ocasión de ad- 
mirarlo, y verdaderamente es de los mas 
grandes tocadores de piano que hemos 
oido. El partido que saca de su instru- 
mento , el gusto, pureza y perfección 
con que ejecuta Jas piezas mas difíciles 
ha producido en el público la mas com- 
pleta admiración, y los mas distingui- 
dos profesores, tanto portugueses como 
estranjeros quedaron maravillados de las 
varias piezas que tocó el Sr. Miró, en 
las cuales ostentó el mayor esmero, ya 
por las innumerables dificultades que eje- 
cutó, ya por el gusto que tan primoro- 
samente sabe unir con lo difícil. Tam- 
bién en dos estudios que por último toco 
este insigne artista, empleó de tal modo 



su saber que la aridez de este je'nero de 
música desapareció completamente. 

Ademas el Sr. D. José Miró es un 
distinguido artista que hace honor á su 
patria la España, que puede hoy vanaglo- 
riarse de haber dado á Litz, Thalberg y 
otros pianistas de esta esfera un rival 
tan poderoso. 

Nos consta que antes de partir ten- 
dremos aun el gusto de oirlo otra vez 
en el teatro de San Carlos. Los inteli- 
jentes y dilletanti no deben perder es- 
ta ocasión para tributar los debidos aplau- 
sos y agradecimientos á tan sublime ar- 
tista. 

París 16 de Octubre.— >Liszt partirá 
de aquí para Weimar , y en seguida se 
dirijirá á Holanda á dar conciertos con 
Ptubini , que debe salir dentro de pocos 
dias. Después estos dos grandes artistas 
partirán para Alemania y la Rusia. 

En Berlín tratan algunas personas de 
fundar un teatro destinado especialmen- 
te a' representar piezas históricas en or- 
den cronolójico. De manera que empe- 
zará por Ja creación del mundo, el di- 
lubio, y demás hasta nuestros dias. Las 
decoraciones y máquinas será de la mas 
escrupulosa esactitud. Autores de méri- 
to como Raupach y otros deberán es- 
cribir obras en que la verdad histórica 
no sea en nada alterada. Si este proyec- 
to como se espera , tiene la protección 
del gobierno, tendrá ciertamente efecto 
y presentará la mejor escuela para apren- 
der la historia, Cada pieza deberá ser 
representada muchas veces para que to- 
dos los sábios y amantes de la ciencia 
puedan asistir á ella una ó dos veces: 
las decoraciones serán tratadas con tal 
esactitud de tiempo y localidad , que á 
la vez se conozca la arquitectura y los 

Eaisajes de los diversos paises del glo- 
o. Sin embargo la ejecución de este 
proyecto tan loable como útil presenta 
algunas dificultades que vencer; pero la 
paciencia y perseverancia alemana todo 
lo puede superar. 

Liorna. Acaba de presentarse un suceso 
trágico en el teatro de esta ciudad. An- 
tonio Gemminiani tocador de contraba- 
jo, quiso dar una prueba de su talento: 
la opinión que de él se tenia formada 
no le era muy ventajosa, así es que los 
que concurrieron á oirlo, lo hicieron mas 
con objeto de reírse de él, que de ad- 
mirar su mérito. Elijió entre las piezas 
que debia tocar, el rondó de la Lucia 
anunciando que lo haría con sola una 
cuerda. El pobre hombre mostraba una 
escesiva agitación de ánimo, por lo cual 
abandonado de sus fuerzas , al tiem- 



po que es presaba , tu delle gioje in 
seno io del la mor te dejó caer el instru- 
mento de las manos, y frió como el már- 
mol quedó inmóvil por algunos momen- 
tos. Mientras el buscaba los medios de 
reponerse en actitud dolorosa con la ma- 
no en la frente, y sacándose el pañuelo 
y aplicándoselo á la boca, el tumulto de 
los espectadores creció al verlo Caer so- 
bre el palco escénico. Salieron los sir- 
vientes , lo transportaron dentro de la 
escena , y todo el mundo trató de so- 
correrlo : era ya inútil había espirado. 

LucA.«=La noche del 5 fué la última 
de la estación. La Gabussi, la Buchini 
y Ivanoff y Ronconi ocupaban la aten- 
ción del público Luguese. El teatro es- 
taba lleno de coronas , de flores y de 
laureles: estaba iluminado. Ademas de la 
Safo de Paccini en esta inmemorable 
función cada artista quiso cooperar al bri- 
llo del espectáculo con diversas piezas 
sueltas. Ronconi cantó Ja cavatina de D. 
Isidoro deJ Coradino, la cual fué repe- 
tida. Yyamtt ejecutó con tanta precisión 
y dulzura la Romanza de los Ilustres ri- 
vales, que el público no se saciaba de 
aplaudir: la Gabussi finalmente ejecutó 
el rondó de Inés de Castro, y unas ele- 
gantes variaciones al piano. Los aplau- 
sos y las llamadas fueron sin fin. Todos 
los artistas en sus respectivas piezas fue- 
ron festejados inmensamente. El palco es- 
cénico estaba transmutado en un jardín 
de abril. Hubo también composiciones 
poéticas. En suma, esta función ha sido 
una verdadera fiesta. 



Estando en prensa nuestro periódico, 
hemos leído un artículo en el Pasatiempo, 
periódico que se publica en Madrid, en 
el cual se permiten insertar las injusti- 
cias mas notorias acerca del mérito de 
nuestra aprecíable artista la señora Villo. 
Imposible nos pareciera, sino lo viése- 
mos, que un periódico español tratase tan 
injustamente á una artista que en tantos 
conceptos honra á su patria. En el nú- 
mero siguiente nos ocuparémos de con- 
testar á nuestro colega. 



Director y Redactor principal, 
M. Jiménez. 
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Piezas de música que da- 
remos al año álos Sres. 
suscritores. 

1. ° Doce piezas entre can- 
ciones andaluzas , de 
óperas y piano solo. 

2. ° Cuatro pequeñas co- 
lecciones de walses y 
rigodones de las mejo- 
res óperas. 



Los números sueltos se espenden en su redacción al precio de 2 rs. vn. 

Con el presente número repartimos á los señores suscritores una canción 
italiana, música de D. Eüjenio Gómez; y ademas recibirán por estraor- 
diñar io dos Walses para piano, composición de D. José Miró. 



ESTIDIOS BIOGRAFICOS. 



OLISVINA. TILLO-RAMOS^ (*) 




as artes como las 
letras tienen sus 
épocas de mas ó 
ménos prosperi- 
dad, mas ó me- 
nos decadencia , 
según el impul- 
so que reciben de 
los que rijen los 
destinos de las naciones, y la pode- 
rosa influencia del siglo. Unas y otras 

(*) Con la conclusión daré moj^ gratis 
á nuestros suscritores , con el siguiente 
número, su retrato litografiado, que es- 
tá encomendado á uno de nuestros me- 
jores artistas. 




siguen una marcha uniforme, igual, y 
la época de la civilización, del saber, 
lo es también la de las bellas artes. La 
España que por largo tiempo ha ocu- 
pado un lugar preferente en las rejiones 
de la ilustración, y que parecía conde- 
nada á yacer hoy en el olvido, sacu- 
dió con enerjía las vendas que la liga- 
ban, y empieza á recobrar su antiguo 
esplendor. La música que ciertamen- 
te no ha sido planta exótica en eí 
suelo español, y que merece colocar- 
se entre las nobles artes que recrean 
la imajinacion, ha recibido hoy un im- 
pulso ventajoso por los paternales aus- 
picios de nuestro gobierno, si bien no 



con la rápidez y felicidad que era de 
desear. Una vez establecido el Conser- 
vatorio en Madrid, se vieron salir dis- 
tinguidos artistas de su seno, que di- 
fundieron sus luces por todos te ám- 
bitos de la península, y la artista que 
dá materia á estos cortos apuntes,' fué 
una de las que mas honor han da- 
do al espresado establecimiento, sien- 
do por tanto digna de perpetuarse en 
la memoria de todos los amantes al 
lustre de su patria. 

Antera Cristina Villó, hija de don 
Ventura y* doña Micaela Montesino, 
nació en la Coruña á 3 de enero de 
1816. Desde sus primeros años ma- 
nifestó estraordinarias disposiciones pa- 
ra la música, pero que bien por los 
Viajes que su padre se vió obligado 
á hacer, bien por otras causas que no 
son del momento referir, no pudo cul- 
tivarlas conforme á los ardientes de- 
seos que la animaban. Hallándose en 
Madrid por los años dé 1830, cuan- 
do la reina Cristina estableció con sin- 
gular munificencia el real Conservato- 
rio de música, su padre que era pro- 
fesor en este arte, y que había no- 
tado las aventajadas prendas de su hi- 
ja Cristina, consultó al jóven maestro 
español don Tomas Genoves sobre el 
juicio que de ella tenia formado. Es- 
te acreditado artista vió desde lue- 
go cuan acertado había sido el con- 
cepto de D. Ventura, y le aconsejó 
que solicitase una plaza de alumna en 
el Conservatorio, concibiendo grandes 
esperanzas de sus progresos en el can- 
to por su estensísima voz y agrada- 
ble eco. Fué pues presentada Cristina 
al director y otros maestros, quienes 
notaron tales disposiciones en ella, que 
por unanimidad le fué adjudicada una 
de las pensiones, que estaba señalada 
por la reina Cristina á los que mas so- 
bresaliesen en las facultades natura- 
les, á fin de que sus padres pudie- 
sen mantenerlas con decoro y no las 
distrajesen de la carrera, que la na- 
turaleza les había señalado. Dos años 
estuvo Cristina Villó en el real Con- 



servatorio, siendo tan rápidos ios ade- 
lantos que hizo en tan corto tiempo, 
y tanta la satisfacción de sus directo- 
res, que apenas se celebraba concier- 
to alguno ea él, á los que asistían S.M. 
y ja grandeza de la córte, en que no 
cantase piezas escojidas con marcada 
aprobación de todos ¡os intelijentes. Su 
voz y método de canto que tantos lau- 
ros han puesto después sobre sus sie- 
nes, despuntaban ya en ella de una 
manera sorprendente, y le pronosti- 
caban un porvenir glorioso. 

A los dos años pidió el padre de 
Cristina el permiso real para retirar 
á su hija por contiendas particulares 
que tuvo con el director, del Conser- 
vatorio, y la artista cuya fama era 
vulgar tanto en la córte, como en 
las provincias, era codiciada por casi 
todos los empresarios de teatro. Prue- 
ba del concepto que sobre su méri- 
to artístico se tenía formado, fué el 
haber sido escriturada de prima don- 
na por el empresario del teatro de 
Valencia, que se proponía presentar una 
compañía lírica española para lo res- 
tante del año 832 hasta la cuares- 
ma del 33. Su primera salida la hi- 
zo Cristina con la parte de Alaíde 
en La Straniera de Bellini, y fué 
tanto lo que agradó á los valencia- 
nos, que todos se apresuraron á dar 
las gracias al empresario por tan acer- 
tada elección. Grande por tanto debió 
ser el efecto que la señora Villó pro- 
dujese en los ánimos de aquellos ha- 
bitantes, y mucho mayor sí se consi- 
dera, que jámas tiple alguna ha po- 
dido después arrancar mas vivos aplau- 
sos en aquella ciudad en la parte de 
Alaíde, a pesa r de haber sido escri- 
turadas compañías italianas de nom- 
bre y fama nada vulgar. Concluida su 
contrata en el teatro de Valencia pa- 
só á Zaragoza escriturada para la si- 
guiente temporada. El público de es- 
ta ciudad ilustrada , advirtió en ella 
cierta timidez y modales reprimidos, 
efecto de la rijtdez con que era edu- 
cada por su padre, y la austeridad 



de su carácter. Los intelijeotes sin em- 
bargo conocieron el relevante mérito 
de la artista española, y coronaron 
sus esfuerzos con ostensibles muestras 
de benevolencia y animados aplausos. 
Por este tiempo acaeció la muerte 
del rey Fernando, y en este intér- 
valo se trasladó con su padre á Ma- 
drid, hasta que transcurrió el luto, 
volviendo á seguir obteniendo los mis- 
mos resultados en el espresado teatro. 
De allí regresó á la corte, ocupán- 
dose en los conciertos que ,se daban en 
la cuaresma del año 34 en los tea- 
tros de la villa. Esta estación fué una 
de las gloriosas para Cristina Yilló. 
En ella cantó con singular agrado el 
dup de tiple y tenor de La Str ci- 
ñiera con Pasini, y las variaciones de 
la Donna del lago, sin contar otras 
sobresalientes piezas, que le concilla- 
ron la admiración y aprecio de los 
cortesanos. Lo restante del año lo de- 
dicó á dar conciertos por las provin- 
cias del reino, no porque lo juzgase 
útil y ventajoso á su gloria y ade- 
lantos, principalmente cuando aquella 
era la ocasión de entregarse en paz y 
tranquilidad de espíritu á poner en ejer- 
cicio las dotes nada comunes que la 
providencia le había dispensado; si- 
no por exijirlo así el carácter de su 
padre. En su espedicion pasó al año 
siguiente por Lisboa, y apesar de la 
viva oposición que esperi mentó de par- 
te de la compañía italiana, que allí 
trabajaba, logró cantar por primera 
vez en el teatro de S. Cárlos. No pu- 
do sin embargo obtener el que eje- 
cutase pieza alguna de las que antes 
se hubiesen cantado por la espresada 
compañía: pretensión ridicula y que 
revela ó la grande superioridad de la 
artista española, ó la puerilidad de la 
compañía italiana. Esto último en nues- 
tro concepto no debe sostenerse. Aquel 
público, no obstante, acostumbrado á 
ver brillar en el escenario á las pri- 
meras notabilidades músicas , y hacer 
justicia al mérito donde quiera que lo 
encuentre, acojió con sumo entusias- 



mo á la artista Villó , y queriendo ^fi 
formar un concepto mas acertado en el 
desempeño de una ópera, obligó al En- 
presario á que la admitiese por una 
vez. Se presentó pues á sus instancias 
á ejecutar la parte de Romeo en I Ca- 
puleti ed i Montechi de ^Bellini, que 
desempeñó con una gracia y una maes- 
tría tal, que en muchos años no han 
podido olvidarla los portugueses. Des- 
de allí se trasladó á Sevilla con su 
padre, continuando sus conciertos por 
todo el mes de diciembre de 1835. 
Inútil será referir los triunfos que ob- 
tuvo en esta capital, siendo tan re- 
ciente su memoria, y habiendo sido 
testigos de ellos los mas de nuestros 
lectores. 

De esta ciudad se dirijió á Gra- 
nada, en donde habiendo cantado el 
aria de Norma y los dúos con su her- 
mana en un concierto particular, fué 
tal el efecto que hizo su brillante 
voz y su admirable método de canto 
que no desistieron todos hasta que lo- 
graron verla escriturada por el señor 
Maiquez de prima donna en la com- 
pañía que entonces formaba para aque- 
lla ciudad. En ella hizo su primera 
salida con la Norma, en la que re- 
cibió los mas entusiasmados aplausos 
y los mas afectuosos parabienes. No- 
sotros que hemos tenido el placer de 
escucharla en esta ópera, nosotros que 
la hemos admirado como cantante y 
dramática, nosotros que hemos senti- 
do transportarse nuestra imajinacion 
y arrobarse nuestra alma al suave 
eco de su voz, conocemos todo el va- 
lor del entusiasmo del público gra- 
nadino ycordialidad de sus sentimientos. 

(Se concluirá.) 

Antonio Fernandez Cabrera,. 

¿POR QUE EL ARTE DE LA MUSICA 
NO PROSPERA EN ESPAÑA? 

«S« B » 

H é aquí llegado el momento para ^ 



descifrar el misterioso problema , que 
por tan largo tiempo ha ocupado nues- 
tra débil imajinacion. Cuando en una 
nación falta el gusto, cuando el artis- 
ta en vez de encontrar amparo, pro- 
tección de sus compatriotas, es de- 
cir, cuando después de haber : traba- 
jado con constancia en su carrera, ha- 
lla una compensación que al menos, 
ya que no pueda totalmente remune- 
rar su asiduo y constante estudio, sin 
embargo puede decir, yo debo á mi 
patria mi vida, mi subsistencia, todo 
cuanto poseo, porque esta patria acoje 
con benevolencia mis débiles traba- 
jos, entonces es aquel arte feliz, por 
que estimula, llama á sus hijos, y les 
enseña el camino de la felicidad. Pe- 
ro cuando esa nación abandona á sus 
hijos, en vez de abrigarlos; cuando esa 
misma desprecia las producciones de 
estos, y no se vanagloria de llamarles 
hijos, y de poder decir con orgullo, 
mirad ahí el producto de este suelo 
privilejiado , de nuestra cultura , de 
nuestro adelanto, y en lugar de am- 
parar, de protejer á sus artistas, los 
desecha, nada admira en ellos, nada 
le seduce, ¿como podrá esa nación pros- 
perar en las artes? ¿como logrará bri- 
llar al lado de las naciones civiliza- 
das? Pues esa ingrata protección, ese 
modo de mirar nuestras cosas con ojos 
desapasionados, ese abandono en fin 
en que tienen á los artistas, es la cau- 
sa, el motivo porque én la desgracia- 
da España, no ha florecido el bello 
arte de la música. 

Es de admirar oir repetir al vulgo 
necio, que la España no puede por si 
sola llegar nunca al grado en que se 
encuentran otras naciones respecto á 
el arte musical. ¡Infelices! En España, 
en este pais abandonado en que pa- 
f rece que todo huye de su suelo, es 
l donde positivamente, y aun mas qui- 
zás que en otras, se encuentra infini- 
to número de talentos dotados para 
las artes; donde sin ningunos mode- 
los, es decir, por sí solos llegan á per- 
feccionarse ora en las artes, ora en 



las ciencias. ¿Y que podrémos deducir? 
Que si estos jenios fuesen guiados por 
el estímulo y la protección, si estos 
jenios repetimos, fuesen amparados en 
vez de ser despreciados, ¿á qué gra- 
do no llegaría el esplendor y rique- 
za en nuestras artes? ¿De que sirve 
nombrar el arte, sino damos protec- 
ción para elevarlo á su altura que ya 
por nuestro mismo orgullo, por nues- 
tro espíritu nacional debiera hace mu- 
cho tiempo haberse colocado? Mas no- 
sotros parece que solo tratamos de se- 
pultar en el olvido las artes y los ta- 
lentos. Hará como doce años que Ma- 
drid fué acaso la primera que levan-, 
tó el grito de prbteccion hácia nues- 
tras artes, que creyendo mantener esa 
prosperidad lanzóse atrevida en la car- 
rera, impulsando á la ansiosa juven- 
tud á seguir el camino fácil de ad- 
quirir la gloria. Este movimiento fué 
secundado por las principales capita- 
les, como Sevilla, Barcelona, Grana- 
da y otras muchas que ciertamente 
consignan su cultura y civilización. 
¿Esos Liceos que tantos lauros propor- 
cionaron á la afanosa juventud, esas 
sociedades filarmónicas, esa unión, esa 
vida y movimiento que presentaba la 
nación, todo aquello en fin , que podia 
proporcionarse para nuestra prosperi- 
dad, dó están? Todo parece yacer casi 
en el olvido! Y es justo que nos la- 
mentemos entonces de que -las artes 
no prosperen? De nada sirve á la Es- 
paña haberse lanzado con arrogancia 
á ofrecer á la Europa un modelo ar- 
tístico, si todo ese fuego, esa intre- 
pidez la vá perdiendo por momentos. 
¿Dó están esos establecimientos pú- 
blicos, en que estado permanece nues- 
tro Conservatorio? ¿Que vitalidad pre- 
sentan los Liceos? Nada; todo parece 
haber desaparecido, todo presenta una 
completa inacción, inacción que alejará 
de nosotros el gusto y afición á las bellas 
artes. ¿Si ese Conservatorio de música 
que con tantos y tan buenos auspicios 
instaló María Cristina en un tiempo tan 
corto y juntamente calamitoso produ- ! 



jo artistas de cuyo mérito nadie du- 
da, si ese Conservatorio, repetimos, en 
su organización, en su principio hu- 
biera caminado con arreglo y protec- 
ción, si en ese breve tiempo presen- 
tó tantos adelantos, hoy dia ¿con cuan- 
tos elementos no contará la nación es- 
pañola, y cuantos jóvenes artistas no 
se presentaran á disputar el lauro á 
cuantos estranjeros ocupan como por 
asalto nuestro privilejiado suelo? Pero 
en vano nos cansarémos. La preocu- 
pación, el fanatismo se ha apodera- 
do de todas las clases de la sociedad. 
Dudan, desconflan y solo tributan ob- 
sequios al estranjero, mientras nues- 
tros desgraciados artistas yacen en la 
miseria, en el abandono, faltos de re- 
cursos para su sustento, y el de sus nu- 
merosas familias. En buen hora, y lo 
miramos del todo justo, tributésele am- 
paro, protección al estranjero; pero 
no por eso consideramos razonable 
que se desprecien á los nuestros. 
¡Cuantos conocerémos que malamen- 
te merezcan el sagrado título de ar- 
tistas! ¿Y no juzgarémos por igno- 
rancia que solo al nombre se le acu- 
mulen elójios? ¿Será justo que al ar- 
tista español que ha consagrado su 
vida al arte lo sacrifiquemos al necio 
estranjero, solo por venir de fuera, y 
cuya carrera acaso será tan mal apro- 
vechada, y solo por una tenaz obce- 
cación ó por moda se le respete, se 
le distinga y le proporcionemos recur- 
sos para su lujosa subsistencia? No es 
lo mas malo que le tributemos esos 
obsequios, que le demos ese lugar pre- 
ferente que ocupan en el círculo fi- 
larmónico; pero si que no sea al hom- 
bre de mérito, al artista instruido, 
y nos dejemos arrastrar de nuestras 
preocupaciones, las que sino tratamos 
de contenerlas , nos llevarán á la to- 
tal ruina de nosotros mismos. 

Cuando apareció en nuestra patria 
la aurora de la paz, cuando cesó el 
estruendo de las armas, creímos que 
nuestras artes prosperarían, que nues- 
tros institutos seguirían su rumbo 



próspero, que el público jeneral coad- 
yuvaria, que nuestro gobierno esten- 
deria su mano poderosa, y que núes- i 
tros artistas en fin verían llegados los 
preciosos momentos de su ansiada fe- 
licidad. ¡Mas nuestra opinión, nues- 
teos deseos no se han cumplido! ¿Que 
puede ya esperar el artista instruido? 
La miseria, el desprecio y todo di- 
manado de ese jérmen ignorante, que 
tan velozmente ha cundido en la so- 
ciedad. Todos los españoles parecen 
haberse unidos para el esterminio de 
nuestras artes, de nuestra industria. 
¡Que baldón é ignominia para una na- 
ción como la España, que si su mar- 
cha fuera progresiva, acertada, no in- 
terrumpida por tanto charlatanismo 
debiera ocupar un lugar distinguido 
entre los pueblos de la moderna Eu- 
ropa! 

La fatalidad, la mala acojida del ar- 
te en España, el desprecio con que 
se mira á los artistas, es la prueba su- 
ficiente de su estado lamentable. Es 
ciertamente de admirar que un pais 
como el nuestro, tan rico en elemen- 
tos, se carezca absolutamente de una 
escuela nacional y tenga que recur- 
rirse al estranjero sacrificando sus in- 
tereses para poder saciar nuestros de- 
seos. Conocemos que la España ac- 
tualmente no podría arribar por sí 
sola en el arte, pero sí nos lamentamos 
que se hayan desperdiciado tan pre- 
ciosos dias, que si los hubiéramos apro- 
vechado acaso, puede ser que nos en- 
gañemos, no tendríamos necesidad de 
mendigar el auxilio de allá fuera. Si 
Madrid al trazar la gloriosa senda 
que emprendió en el arte hubiera 
seguido con constancia tributando pro- 
tección á sus compatriotas, si al crear 
la ópera nacional hubiera dirijido con 
acierto su laudable empresa, si los 
liceos y sociedades filarmónicas hu- 
bieran tratado de sostener el réji- 
men instructivo, y á la par glorio- 
so para la aprovechada juventud, si 
el gobierno, en fin, hubiera mirado 
con apego todo lo que concierne al ijl 



bien y provecho de nuestras decaí- 
das artes, á la verdad que á la pre- 
sente gozaríamos de ese floreciente 
estado que parece alejarse de noso- 
tros, como separado por la maléfi- 
ca mano del jenio infernal. 

Quisiéramos por un momento que 
nuestros lectores se parasen y recapa- 
citasen, si la España, esta nación que 
tanto ha brillado en los remotos tiem- 
pos, puede producir talentos y jenios 
capaces para sobresalir en las artes. 
Creemos que no tardarán mucho en 
traer á su memoria tan verídicos re- 
cuerdos. Pues bien, si este desgraciado 
pueblo ha brillado en otros tiempos en 
las artes ¿por que en la actualidad no 
rejentea, por que no aparece luciente 
y por que esa numerosa juventud ya- 
ce anonadada en el olvido? Porque 
sus indolentes hijos corren como ca- 
ballo sin freno á precipitarse en la 
obcecación, porque los artistas abur- 
ridos por el ignorante desprecio se 
abandonan, no tratan de perfeccionar- 
se, y perecen entre la miseria, y al 
morir ni un solo recuerdo queda de 
su memoria. ¡Cuantos artistas reco- 
mendables han fallecido, y ni su fria 
losa ha abrigado su recuerdo! ¿Dó 
yacen las glorias de Murillo? ¿Que 
monumento refiere su ecsistencia? Sus 
grandiosas obras yacen sepultadas en 
un oscuro recinto, su memoria ha vo- 
lado con su ecsistencia, y solo queda 
gravada en los corazones de los verda- 
deros amantes, que son en corto nú- 
mero, á las artes y á las letras. 

En la actualidad ya no se trata de 
dar vida á las amortiguadas artes, 
nuestras miradas, nuestros pensamien- 
tos solo están fijos en el encono de 
los partidos políticos, en la ambición, 
mientras el jenio destructor prepara 
nuestra ruina para saciarse en ella, 
y reinar triunfante sobre miserables 
escombros. ¿Y el porvenir? Nadie 
piensa en él. ¡Desdichada España! 
malogradas artes, solo te espera el 
llanto, la ruina! ¿Y no aparecerá una 
^ protectora mano que te saque de tan 



tenebroso abismo? ¿No llegará acaso 
el deseado día que levantes con or- 
gullo tu cabeza, que triunfes de tus 
débiles enemigos? ¿Que tus artistas 
independientes disputen el premio, las 
pensiones que solo deben tributarse 
al mérito? ¿Que no adhiriéndote á 
imitar á nadie formes por tí sola una 
escuela puramente nacional, que por ti 
sola arranques esa preocupación igno- 
rante que arrastra en pos de sí á la 
inesperada juventud, y la conduce en- 
gañada á adoptar unos medios concebi- 
dos únicamente para nuestro estermi- 
nio? Ojalá llegue tan ansiado momento, 
y que venciendo con intrepidez cuan- 
tos obstáculos se nos presenten, no 
solo confundamos á nuestros ocultos 
enemigos, sino también podamos mos- 
trar con arrogancia que ya nuestra na- 
ción ha tocado el término de la pros- 
peridad, y que sus artes progresan 
con facilidad admirable. 

M. Jiménez. 



TEATRO PRINCIPAL. 



Concierto del señor Miró. 

£1 lunes 7 del corriente se veri- 
ficó el concierto, que á beneficio del 
Sr. Miró, dió la Empresa de nues- 
tro teatro. Ciertamente ha sido este 
uno de los mas brillantes, no tan so- 
lo por la lucida concurrencia, sino 
también por las lindas piezas que 
ejecutaron los individuos de la com- 
pañía lírica. El Sr. Miró, este dis- 
tinguido artista que tanto honra á su 
patria la España, ha vuelto á reco- 
jer nuevos lauros de sus compatrio- 
tas. Ademas la sección de música del 
Liceo, de la que es sócio de méri- 
to, se instaló en el teatro y despa- 
chó sus billetes. Todas las piezas que 
el Sr. Miró ejecutó al piano fueron 
sorprendentes, pero donde el jenio, 
el talento del ióven artista sobresa- 



lió mas, fué en la linda y diflcil 
fantasía, sobre un tema del Pirata, 
obra orijinal del Sr. Miró en cuyas 
difíciles variaciones presenta modu- 
laciones de un gusto admirable. En 
el tema principal de esta composi- 
ción, presentó en su ejecución difi- 
cultades insuperables. Parecía que 
oíamos tres manos á la vez, pues 
mientras la izquierda, alternando con 
la derecha, descifraba el canto y el 
acompañamiento, ésta última recor- 
ría el teclado arpejiando en diferen- 
tes entonaciones. El trino, capricho, 
fué ejecutado por dicho Sr. con una 
igualdad y ajilidad sorprendente. Nu- 
merosos aplausos resonaron en loor 
del artista. Una linda corona fué ar- 
rojada á la escena, y una composi- 
ción dedicada al jenio descendió por 
el aire. 

La Sra. Villó, en obsequio de su 
compatriota, cantó al piano dos pie- 
zas de la Ipermestra, siendo una 
de ella el rondó final variado. No 
podemos esplidir el furor que hizo 
la Sra. Villó en la ejecución de ella. 
Mas un incidente lamentable dió mo- 
tivo á que no tan solo no tuviése- 
mos el placer de volver á escuchar 
al Sr. Miró en la fantasía del Moi- 
sés, sino que dió fin á tan brillan- 
te espectáculo. El público pidió la re- 
petición de las variaciones por la Sra. 
Villó, y la autoridad combatió tan 
laudable antojo. Nuestra misión no 
nos permite descifrar cual de los dos, 
es decir, si la autoridad ó el pú- 
blico tuvo razón, pero en una no- 
che en que las artes españolas bri- 
llaban con tanto esplendor, cuando 
el público entusiasmado de oir á sus 
artistas anhelaba tributar sus obse- 
quios^ nos parece que no se debie- 
ra haber dado lugar á tan tremen- 
do alboroto, ni menos al haber con- 
cluido la función tan inesperadamen- 
te. No obstante, el resto del con- 
cierto estuvo feliz, y el público sa- 
lió gozoso de la brillantez con que 
fué ejecutado. — /. 



CONCIERTO ESPAÑOL. 



La noche del Junes último tuvimos el 
honor de ser convidados al brillante con- 
cierto que nuestro amigo el Sr. Miró dió 
en su casa. La sociedad era de lo mas 
escojido y las piezas que se ejecutaron 
fueron deliciosas. Las cantantes aficio- 
nadas que figuraban en la reunión fue- 
ron las señoritas Piosillo , Cuesta , Ruiz, 
Merry y nuestra apreciabie artista la se- 
ñora Villó. Esta última cantó en unión 
con el señor Ramos su esposo , el dúo 
de tenor y tiple de los Puritanos. Es- 
ta ha sido la vez primera que hemos 
oido al señor Ramos y dire'mos que nos 
ha agradado mucho, como asi mismo á 
la numerosa concurrencia. Su me'todo de 
canto es muy bueno. Ignoramos porque 
motivo la empresa de nuestro teatro nos 
priva del gusto de poderlo oir en la es- 
cena. El señor Butt tocó en el arpa un 
capricho sobre varios temas andaluces, y 
el señor Miró entre las piezas que le 
oímos fué una de ellas la linda fantasía 
sobre la plegaria del Moisés , que por 
una ocurrencia inesperada se nos privó 
de oiría en el concierto que dicho se- 
ñor dió en el teatro. También tuvimos 
el placer de oir la cavatina de tiple de 
las 3 reguas de Tolemayáa, cantada por 
la señorita de Merry y acompañada al 
piano por su autor el señor Lslai a. Fi- 
nalmente damos gracias al señor Miró por 
su atención, y por el buen rato que pa- 
samos en una reuuion tan artística y ele- 
gante. 



Contestación a un artículo remitido des- 
de Sevilla al Pasatiempo de Madrid. 



Con la mayor indignación hemos leí- 
do un artículo inserto en el Pasatiempo, 
periódico que se publica en Madrid, diri- 
jido a contrastar el juicio que acerca del 
me'rito de la Sra. Villó, manifestó el 
público sevillano á su primera salida en 
esta temporada. El articulista dejándose 
arrastrar de una parcialidad marcada y 
un encono mal disimulado contra la espre- 
sada artista española, lleno de despecho 
por su éxito lisonjero con la Norma en 
aquella noche, que gradúa de injusto, con 
singular petulancia la coloca entre las 
artistas sobradamente vulgares. Después 
añade otras dos proposiciones no menos ^3 



¡P^ falsas que atrevidas, como son, el que 
m no desempeña la parte que ha venido 
á llenar, con la maestría y perfección 
que su antecesora, y que los verdade- 
ros apasionados d la música sienten 
ó deben sentir la ausencia de la Sra, 
Barilli por 9 er se privados de una par- 
te esencial en esta compañía. Exami- 
nemos separadamente cada uno de sus 
puntos cardinales. 

No es menester detenernos mucho pa- 
ra demostrar la falsedad de su primer 
aserto. El mérito de la artista Villó no 
data desde la noche del 21 del pasado; 
algunos años antes ha sido reconocido 
poe diversas provincias de España, y 
aun en el estranjero. En aauella noche 
memorable el público sevillano no hizo 
otra cosa que confirmarse mas en el jui- 
cio que sobre su mérito tenia formado, y 
demostrarlo con espresivas señales de 
alegría. Es preciso tener un entendimiento 
sobradamente vulgar para no conocer 
que aquel movimiento espontáneo y si- 
muí ía'neo del público al rasgar el aire 
la Sra. Villó con su melodiosa voz, era 
hijo de la admiración, del entusiasmo, y 
sería un insulto calificar de ignorante 
ó preocupado á todo un público, que á 
la vez aplaudía á la artista española. Si 
aquel éxito lisonjero fué debido á una 
imajinacion alucinada, no hubiera tar- 
dado ésta en desaparecer, apareciendo 
luego la verdad desnuda de los atavíos 
de la fantasía : ¿cómo, pues, en siete ú 
ocho representaciones de la Norma ha 
sido igual la concurrencia , y del mis- 
mo modo aplaudida? luego ó la socie- 
dad sevillana carece de criterio en el 
canto, ó el Sr. articulista padeció un 
grosero error. No dudamos que en su 
vanidad abrazará el seguudo estremo, 
según la osadía con que combate la 
opinión jeneral. Pero mas queremos 
errar con todos, que acertar con uno. 

En segundo punto sostiene que la Sra. 
Villó no desempeña la parte que ha 
venido d llenar con la maestría y per- 
fección que su antecesora, palabras pro- 
nunciadas sin rebozo en esta capital, y 
que nos revelan muya las claras el au- 
tor que las ha vertido. Si tratásemos de 
entrar en comparaciones odiosas, si guia- 
dos del ejemplo que nos dá nuestro 
adversario quisiéramos hacer valer nues- 
tro derecho, fácil empresa sería demos- 
trar la afinación, la estension, el méto- 
do de canto de la Sra. Villó, ese sollo- 
zo musical prolongando la voz sobre una 
misma nota, cualidades que con dificul- 
tad nuestro antagonista padrá hallar en 
¡g^ su antecesora. Finalmente, si la Sra. 
Vüló ha desempeñado la parte que ve- 



nia á llenar, dígalo el público sevillano: 
él la ha juzgado en la Vestal, ópera 
ejecutada por ambas artistas; él ha da- 
do su censura de aprobación á ¿íuien 
ha creído llevar la palma, y él en nues- 
tro concepto ha procedido con jfusticia 
No queremos dilatarnos mas en este 
punto por temor de resbalamos á ter- 
reno ingrato para muchos. 

Concluye el articulista diciendo, que 
los verdaderos apasionados á la música 
deben sentirla ausencia de la señora Ba- 
rilli por la privación de una parte esen- 
cial en la compañía, por manera que en 
su juicio la compañía lírica carece hoy de 
una prima donna, ó que merezca serlo. 
Los inteligentes dirán si la parte que re- 
presenta á Norma es suficiente y capaz 
de probar y decidir del mérito de una 
tiple en primera línea. Ellos dirán si es 
fácil su desempeño, y si la señora Villó 
ha acertado la mente de su autor , co- 
municando á sus cantos el sentido y Ja 
espresion que le inspiró Bellini. A noso- 
tros nos basta la opinión jeneral , la avi- 
dez con que el público ha corrido á oir- 
ía en sus repelidas representaciones: su 
complacencia y aprobación en el Belisa- 
rio, la Vestal , en fin en cuantas oca- 
siones hemos tenido el placer de escu- 
charla. Si los filarmónicos han sentido la 
ausencia dé la señora Barilli, no sabemos 
quienes merecerán este nombre , pues 
cuantos conocemos alábanlas cualidades 
sobresalientes de la artista Villó : segu- 
ramente este nombre de filarmónico se 
reduce al estrecho círculo del Sr. arti- 
culista, y siendo así no queremos can- 
sarnos en seguir á tan débil enemigo. 

03* Se suplica á los señores 
suscritores de fuera de Sevilla, 
que si gustan continuarse sirvan 
renovar la suscricion para que 
no tengan retraso en recibir 
los números. 



Director y Redactor principal, 
M. Jiménez. 
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